
CONTRIBUCION AL ESTUDIO 
DE LA 

P ALEOANTROPOLOGIA ARGENTINA 
RESTOS EN EL ARROYO CuLULÚ (Prov. de Santa Fé) 

POR 

ALl!'Rl~DO CASTELLA~OS 

INTRODUCCION 

El primer hallazgo de restos fósiles del hombre realizado en 
la ~~rgentina, pertenece a la provincia de Santa Fé. Ésta después 
de la de Buenos Aires es la que reviste más importancia del pun· 
to de vista de sus descubrimientos relacionados con <Cl hambre fó­
sil y con su industria. 

Entre los primeros hallazgos osteológicos y los últimos que 
ofrecen marcada importancia se han ·encontrado fragmentos de 
tierra cocida. 

El Congreso de la Confederación Á~,rgentina (1) aprobó el 2 de 
Abril de 1855 el plan trazado para la construcción del F . .C. de 
Rosario a Córdoba pasa¡ndo por Cañada de Gómez y Villa María. 

En 1864 se construía un puent·e de hierro sobre el río Carca­
rañá a 50 Km. al N. W. de Rosario, para el mismo ferrocarril, el 
que fué inaugurado en 1866 con la línea de Rosario a Bell ViUe. 
Fué entonces cuando durante las excavaciones q'ue se practicaban 
para la construcción de ese puente, se descubrieron los primeros 
rP"tos fósiles f1el hombre, lo<J que fueron recogidos por el coleccio-

(1) de Moussy, Ma1·tín V.: "Desc1·iption Géographique et Sta.tistique 
de la Confédération Argentine "· T. II, pág. 576, 1860. 
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nista francés Ftancisco Héguin ( 1 ) . Éste los eXIhibió en la Expo­
sición Universal de París, en 1867, v·endiéndolos después al Mu­
seo de Historia Natural de la tmisma ciudad. De estos restos se 
ocupó el profesor Paul Gervais, primero brevemente (2) y años 
después con mayor detenimiento ( 3 ). 

Los restos descubiertos eran numerosos y pertenecían a cua­
tro individuos, de los cuales tres ·presentaban gran parte de •sus 
esqueletos. De todos se \J1lencionan fragmentos de maxilal'es supe­
riores e inferiores, eon sus dientes; además 32 dientes aislados; 
porciones de cráneos, entre ellas un frontal; vértebras, costillas, 
huesos largos, falanges, etc. 

Junto a los restos ihumanos se hallaron otros de Eqtttts cur­
videns Owen (Belgranense y Bonaerense) y de Arctotherittm bo­
naerense Paul Gervais (Ensenadense y Belgranense). 

En la mi13ma eapa pero a cierta distancia se hallaron restos 
de Hydrochoerus magnus Gervais et Ameghino (Belgranense y 
Bonaerense); JJ:fegatherium americanum Blumenbach (Belgra­
nense y Bonaerense) ; Lestodon trigonidens Paul Gervais ·(Bona­
erense); Neuryurus 1·udis (.P. Gervais) .Amegh. (Ensenadense y 
Belgranense) y M astodon Stp. ( 4 ). 

Para Molleno los restos humanos pertenecían a indíg·enas de 
una ·época anterior a la conquista española ( 5

) y Burmeister por, 

(1) Bttrmeister, German: ''Lista de los Mamíferos fósiles del terrel!lo 
diluviano. = Suplemento - El Hombre fósil Argentino.'' Anales del Museo 
Público de Buenos Aires, T. I, Entr. 4a, pág. 298, 1867. 

Reproducido en: Ameghino, Fbrentino: "La Alllt·igüedad del Hombre 
€n el Plata", T. II, pág. 374-375, 1881. 

(2) Gervais, Paul: '' Zoologie et Pa1éontologie générales.'' Premiere 
.série, pág. 144. París, 1867-69. 

Reproducida la parte pertinente en: Avwghino, Florentino: "La An~i­

güedad del Hombre en el Plata.'' T. II, pág. 375. 
(3) Gerrvacis, Paul: "Débris humains recueillis dans la Oonfédératiou 

Argentine avec des ossemem.ts d 'animaux appartenarrt a des especes perdues.'' 
Journal de Zo.obgie, T. II, pág. 231-234, figs. 1, 2, 3, 4. Lám. V, figs. 1-9. 
París 1872. 

Reproducido en: A1neghino, Florentino: ''La Antigüedad del Hombre el!l 
el Plata,'' T. TI;, pág. 375-377. 

(4) Ameghino Florentino: "Étude sur l'age géologique des ossements 
humains rappor;!:.és par Franqois Séguin de la République Argentine et conser­
vés a u Museum d' Histoire Naturelle de París," .debía publicarse en Rev'Ue 
d' Anthroz•o•logie, serie segunda, Vol. IV, 1881 y repJ'oducido en '' Antigüe­
dad ilel Hombre en el Plata,'' T. II, pág. 514-526, 1881. 

(5) Moreno, F<rancisco P.: "Noticias sobre antigüedades de los indios 
del tiempo anterior a la conquis;ta, descubiertas en la provincia de Buenos 
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:su parte no les daba mayor antigüedad (1) pensando que los res­
tos fósiles de animales antig·uos han sido mezclados con restos 
modmnos del hombre (2), Entre los de aquellos Burmeister men­
-ciona numerosos huesos de cérvidos (3

), exhumados de la misma 
caJpa de donde se extrajeron los restos humanos, los que le fue­
Ton remitidos por el ingeniero director de la construcción del 
:puente, juntamente .con un fragmento de cráneo de un individuo 
muy joven de Typotherium ( 4 ). En contra de la opinión de los 
demás naturalistas, Burmeister considera que los restos' proceden 
de una capa de gravas, 

Este mismo autor, al describir los restos de su Nothrop1ts 
pr'isctts (5

) dice que fueron hallwdos en 1870 en la excavación 
practicada para cimentar los pilares del puente sobre el río Car. 
carañá del que hiciéramos mención. El descubrimiento fué efec­
tuado por el Inspector de los trabajos, 1Sr. Martín Schaffter quien 
envió los restos a Bu11meister j1untamente con otros encontrados 
Bn el mismo lugar. 

Dic·e Burmeister que los huesos fueron exhumados de una 
arenisca, en el limo diluvial fonmada por granos regulares de are­
na dispuesta en un estrato a nivel normal del agua del río y tam­
bién en parte del lecho. 

Estos sedimentos son para Burmeist·er de época cuaternaria. 
El depósito 1mencionado contenía a;demás de la mitad derecha 

·de la mandíbula de N othropus priscus Burm., restos de Lama, 

~i~rY!lli, 12~~ª-r!, !Jtg, 
Burmeister manifiesta trumbién que en el mismo yacimiento 

Aires," Boletín de la Acadewia Nacional de Ciencias de Córcloba, T. I, págs. 
1.30-132, 1874. 

Reproducida la parw pertinente en: Arneghirw, FliJrentino: "La Anti­
güedad del Hombre en ~ll Plata,'' T. II, pág. 380-381, 1881. 

(1) Burmeister, Hermann: "Los Caballos fósiles de la República Argen­
tina (Die fossilen Pferde der Pampasformation) '' págs. 76-78, l875. 

Reproducida la parw correspondiente en: Ameghino, Florentino: "La 
Antigüedad del Hombre en el Plata,'' T. II, págs. 388-389~ 1881. 

(2) Burmeister, H.: "Descriptioo physique de la Ré.publique Argembine 
-d 'apres des observations personnell€'s et étran.géres". T. III, págs. 41-42. 
1.879. 

(3) JJOS restos de cérvidos son muy abundantes en el Belgranense. 
( 4) Hasta el presente no se conoce especie re·presentante ele ente géne­

ro que haya dejado sus restos en el Bonaerense. 
(5) Bunneister, Hermann: Sitzungesberichte der KonigU.ch Preussischen 

..Alca:demie der Wissenschaften zu Berlín physilca.zisch-mathematischen classe, 
tomo XXVIII, pág. 613-620, Lám. XI, figs. 1 y 2. Berlín, 1882. 
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arenoso Séguin descubrió los restos humanos f:ósiles descriptos 
por GerYais. 

Posteriormente se ocuparon del asunto }>•meghíno (1), 
Roth (2) y Le1hmann-Nitsche (3

). &egún el primero de éstos au­
tores lo~' restos humanos, por su coloración, podrían separarse en. 
tres grnpos unos de color amarillo-rojizo que se hallaban enterra­
dos ; otros amarillo-oscuros con algtunas manchas negro-azuladas 
y coloreado~ por óxidos de hie~ro y de manganeso que 'estaban en. 
el terreno, y los últimos, de coloración blanquecina, recogidos de 
la superficie del suelo, habían quedado al descubi·erto debido a la 
denudación pluvial. El mismo Ameghino manifiesta que ,estos res­
tos no proceden del Er~senadense porque en el río Carcarañá nO' 
aflora este horizonte, ni tampoco del pampeano lacustr,e porque 
están envueltos en una arcilla roja. De ésto deduce el mismo au­
tor que el horizonte de dontie pro.c·edían los restos encontrados: 
por S€guin era el pampeano rojizo superior o Bonaerense. 

Para Roth que conoce el lugar del hallazgo, los restos proe<e­
den de la Formación Pampeana intermedia y por consiguiente 
el horizonte sería el mismo q ne a~quel de donde se extrajeron los:, 
restos fósiles humanos de Bamc:Lero. Para el mismo paleontólo­
go en e:;;e paraje no existe ninguna capa de gravas mencionada. 
por Burmeister. 

:Para no2otros, el horizonte es Belgranense, fundándose nues­
trQ <'!'H~r~() e11 que los restos encontrados junto o en la misma ca­
pa de los •del ho~bre, son más ~omunes en este horizonte que en 
fl Bonaerense o Ensenadense. La coloración de los restos señalad.'"t 
por Ameghino, re.sponde más bien a la que presentan los halla­
des en las. capas del Belgranense de. las márgenes del Ca"carañá y 

(1) .Arneghino, Florentino: "Contribución al conocimiento de los Ma-
míferos Fésiles de la República Argentina.'' .Actas de la .Academtia N acionat 
de Ciencias de la República Argen.ina en Cónloba. T. VI, págs. 46, 67, 83, 
225 y 842. 

(2) Roth, Santia{f.o: "Deber den Schadel von Pon1timelo (richtiger­
Font.ezuelas) '' (Briefliche Mitt.heilung vo:n Santiago Roth an Herrn J. Koll­
m:mn). Mittheilungen aun dem ana;'omischBill Institut im Vesalianum zu Ba­
sel, págs. 6-7 y 9, 1S89. R-eproducido con doble t:exto en: Lehrnann-Nitsche, 
Robcrt. '' NouvellBs reeherchBs sur la F'OTmation Pampéenne et 1' Homme­
fos,ílr rlp ln Rfpu"tlir¡ue Argentine." Revista del Musn de La Plata. T. 

XIV (2"- serie, t. I) págs. 470-477 y 479-486, 1907. 
(~) Lehmann·N·r ·sche, Robe¡·t: '' Carcarañá. 1864. Ossements humains 

trouvés en 1864 par ::\L Séguin sur les bords du Carcarañá, province de Sant.a 
J<~é et conservés a u Muséum d' Histoire N ruturelle de Paris" en N ouvelles 
i'echcrches etc. pág. 209-213, 190'7. 
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~-----------------¡ 

Perfil trans"ersal de la margen derecha del río Carcaral'\a.'Puente del F. C. C. A., línea 1\cEario, 
Cañada de Gómez y Córdoba. 

·------------------~ 
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de la costa santaf,ecina del Paraná. En estas localidades hemos 
:podido observar durante nuestras excursiones por varios puntos 
de la provincia de Santa Fé, que parte del Belgranense se halla 
formado por un loess amarillo- rojizo, compacto y fragmentado 
qll!e contiene numerosas manchas de bióxido de manganeso y de 
-vivianita. En otras se halla constituido por una marga rojiza mez­
dada a otra vel'de, ac'rrsando manchas de hidróxido de hierro. 

En nuestras excursiones hemos visitado varios parajes de las 
lnárgenes del Oarcarañá, ent:t~e ellos el lugar donde se encuentra 
el puente del F. O. O. A. que va de Rosario a Oórdüba por vía 
Cañada de Gómez (1

). De este punto hemos tomado el perfil que· 
:a continuación detallamos (Lám. I) (2

) prefiriendo la margen 
derecha del río por observarse las capas con más claridad. 

En pequeña·s barrancas, a cierta distancia del río, se presen­
tan las siguientes capas: 

A de Om20. - Es tierra V•egetal arenosa (.ilrianense). 
E 3 de 1 m. - Es tierra pulverul·enta gris oscura y muy li­

-viana. Corresponde al Platense superior y asienta en discondancia 
sobre el Bonaerense superim·. 

En otras barrancas, aguas abaj-o del tío, he observado este hol'izonte 
en toilo su espesor. Se halla formallldo en la mayoil'Ía de los casos las cúspi­
des de la.s lomadas que limitan las hondonadas de eil'osión del Bonaerense 
SUJ:lel'Íül'. 

]!]~ Platense se el!lcuentra debajo de la tierra vege;tal y está representado 
por tren estratos: 

E 3 de lmSO a 2 m., constituído por una tierra gris oscura igual a la 
del puen,+e del F. C. La parte inferior de esta capa está e·stratificada. Le 
sigue otro estrato de material, mas puro de color gris ceniza, muy poco 
denso y semejante a tierrá de infuwJrios. Contiene pequeñas capas de abtm· 
dantes moluscos que pertenecen a Littoridina Parchappei (D' Orb.) Ih. y 
en menor cantidad Succinea. 

El eEúato medio E 2 del Platense está constituído por arcilla parduzca, 
endurecida, fácilmente fragmentable en poliedros. Espesor de Om40 a Om60. 

El último estrato del mismo horizonte está formado por una tierra gris 
üScura (E 1 ) que contiene en !lUS pm~tes media y basal un estrato de tosca 
eoncrecicmal que envuelve masas de tallos de plantas calcificados y restos de 
Litto?'idina Parahappei (D' Orb.) Ih. 

En otros pa1·ajes, entre el Bonaerense superior loesstco y el est.rato ba­
sal del Pla.tense se encuentra una capa lacustre G' de marga o arcilla verde 
<Jlivo que corresponde al Lujanense de Ameghino. 

(1) Estar, excursiones han sido realizadas en compañía de mi discípulo 
León Goldenberg. 

(2) Debo las fotografías ele los dibujos ele los perfiles a la gentileza 
de mi amigo, el Sr. Samuel Schamis~ por lo que quedo agradecido. 
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G de 2 a 21n50. - En el perfil del puente del F. C., después 
de la capa superior del Platense, se encuentra en la base de las 
pequeñas barrancas, un loess amarillo rojizo y arcilloso. En su 
parte ,superior y !en todas direc·ciones se hallan delgados estratos 
de arcilla verde oscura. EI! esta capa se ·encuentran numerosas 
tosquillas arborescentes. Es el Bonae1·ense superior. 

Aguas abajo del puente del F. C., el Bonaerense superior tiene interca­
lado también en su pa11te superior un depósito lacustre en forn¡a ele mancho­
nes ele arcilla verde olivo. 8iguieülclo aguas abajo la margen derecha del r'ío 
y pasando el puente ele hieTro del camino c:arretero, se observa en el Bo­
naerense superior y debajo ele la capa ele arcilla verde olivo, 
un estrato de corta extensión con un espesor de 0,40 m. constituíclo por ceulÍ­
zas volcánicas blancas, rr.uy pan~cidas a las que se encruenrt:rau en el Bo­
naere.nse de la provincia de Córdoba en los valles y en las cercanías de las 
sielTas. 

En la barranca de la orilla del río se observa: 
1 de 1 m. - Es un loess compacto, amarillo oscuro algo rojizo, 

un tanto arenoso, y con nódulos de tosca. Corresponde al Bona­
e1·ense inferior. 

J de 0,80 m. - Es arcilla endurecida amarilla oscura, comi 
pructa y con nrumerosas !manchas de vivianita. E,sta capa pertene~ 
ce al Belgranense . 

. ~ .K d.e. 0,.30 m. :-e:- Es un delgado estrato de tosca en nódulos 
mezclada a loess amarillo oscuro algo rojizo. (Belgranense). 

L 
2 

de 1 m. a más m .. - E.s un loess arenoso, con arena a gra­
no no fino, de color amarillo rojizo surcado por tabiques de tosc(t 
dura. ( Belgranense). 

Como puec1e verse en la Lám. I la cabecera del puente del 
F. C. ha sido levantada cerca de la orilla del río y la excavación 
~e ha practicado en el Belgranense. 

Es posible que los restos de Typotherittm, citados por Bur­
meister, y ~os de Neu~'yurus ntdis (tP. Gerv.) Amegh., por Ameghi-· 
no, procedan de las capas m&s inferiores. En el río Carcarañá el 
Ensenadense se halla formando la parte tmás .profunda del lecho 
del río y continúa debajo de él sucediéndol,e las arenas amarillo­
herrumbrosas del llfesopotarniense. Esto se ha observado en Cruz 
Alta en perforaciones practicadas para construir un puente sobre 
este río. 

En cuanto a los restos de Lestodon trigonidens P. Gerv., tal­
vez hayan sido exhumados de las barrancas Bonaerense, pues para 
Séguin y para los conocimientos de aquella época, Bonaerense y 
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Belgranense eran un solo horizonte. Año3 
Arrteghino, en algunas ocasiones, lla:maba al 
senadense, pampeano inferior. 

mas tarde el mism~ 
Belgranense y al En-

Nuestra manera de pensar, está, entonc,es, más de acuerdo 
con la de Roth que con la ae Ameghino. 

Después del descubrimiento de 1864 no se han ~encontrado 
más manif,estaciones de la presencia de,l hombre fósil en la Fürnna­
ción Pampeana de Santa Fé, hasta 1889 en el que Enrique N. Lan­
dén encontró en M'~lincmé (F. e. e. A.) dos fragmentos, uno gran­
de y otro pequeño, de tierra cocida de color ladrillo oscuro, a una 
prof,undidad de 8,50 m. al practicar una excavación para la cons­
trucción de un puent{'. Al lado de estas tierras cocidas se hallaban 
peq'ueños trozos de madera carbonizada, y huesos de 1J1egathe­
rium' (1). En el mismo año Roth recogió fragmentos de huesos 
calcinados en d Belgmnense de la barranca de la margen dere­
cha del Paraná, cerca de la bajada al río existente en el pueblo 
d:e San Lorenzo 1(2). El mismo naturalista descubrió en 1891, en 
Puerto Gómez (lla:mado también Rincón de Gabotto o simple­
mente Gabotto) al pié de la barranca de la costa del Paraná, a 
vna profundidad de 20 metros, y en ;una capa de marga o arcilla 
verdosa, una semiesf,era de tierra cocida de color rojo-ne,gruz­
co (3

). En el mismo año Roth descubrió restos de tierras cocidas 
en el Belgranense d,e las barrancas del arroyo Saladillo (arroyo 

(1) Lehmann-Nitsche, Robert: "Nouvelles recherchea. . . etc. pág. 445 
y iÍ1ranscripto en: ATmeg hin o, Floren.1~no: '' Enuméra¡t~on chronologique ret 
critique des notiees sur les terres cuites et les scoTies an<thropiques des >ile­
rrains sédimentaires néogEmes de l' Argentil!le paruen jusqu 'a la fin de 1 'an­
née 1907' '· Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, T. XX (ser. 3a, t. 
XII) pág. 71, 1910. 

Out es, Félix F.: "Estudio de las supuestas escorias y tierra·s cocidas de 
la serie pampeana de la República A1·gentina. A1~tecedenies y Observaciones 
personales." Re•visí<a del Museo de La Plata. T. XV, pág. 140-144. 1908. 

An~eghino, Florentino: "Examen critique du Mémoire de M. Outes sur 

les escories et les ±erres cuite.s." Anales del Muse.o Nacional de Buenos Ai­
res, T. XIX (serie 3a, t. XII) págs. 467-468, 1909. 

(2) Roth, Santiago: "Fossiles de la Pampa, Amerique du Sud. Catalo­
gue no 5," pág. 16, Zurich 1889 y en "Nouv<JHes ·recherches etc. pág. 443. 

(S) Le/¡¡¡¡.a¡¡¡i-·.Yilsr/¡c" I!obctt: 11 ::\mwclles Trrherrhrs .. , etr., 11ág. 451. 
Reproducido en: A meghino: '' :Énumération chronologique et critique des no­
tes sur les terres cuites. . . etc. pág. 72. 

Out es: '' ES1:udio de las supuestas escorias. . . etc., traQlscripto en A me­
!Jhino: ''Examen critique du Mémoire de M. Outes. . . etc. pág. 468. 
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que forman .el limite S. del municipio de Rosario) (1
) y en la de la 

margen derecha del Paraná !en las inmedüvciones de la desembo­
cadura del arroyo Frías, cerca de Alvear (F. C. C. A.) (2). 

Las tierras cocidas descubiertas en Alvear fueron estudiadas 
por Zirkel (3

) y las barrancas donde estaban engastadas, visita­
das por Burckhardt, Carlos. Ameg1h~no, Enrique de Caries (4

) y 
por nosotros. 

A partir del año 1917, el ex-prof,esor de la Escuela Normal de 
Esperanza ( pvcia. de Santa Fé), Sr. Roberto Rovere, S<ecundado 
por el ex-director de la misma, prof. Cirilo A. Pinto, realizó ex­
cursiones por las márgenes del río Salado del Norte y por las de 
su afluente el arroyo Cululú, las que le permitieron descubrir 
numerosos restos pal,eontológicos. Fué ·en esas vistas que un pes­
cador encontró restos humanos fósiles, de los que nos ocuparemos 
mas adelante, en las márgenes del río Salado del Nort0. 

Al año siguiente Rovere exhumó un fragmento de maxilar 
inferior humano, al esta;do fósil, cuyo estudio es objeto de la pre-

(1) Bt¡¡¡·clchardt, Carl: ''La FOTmation Pampéenne ele Buenos Aires et 
Santa Fé" en "Nouvelles recherches ... etc. pág. 163 y también en págs. 
451 y 452, reproducido '811 A-meghi1w: "Énumération ehronologique et criti­
que eles nqtes sur les ten·e-s cuites. . . etc. pág. 72. 

Outes: '' EBtuc1ios ele las supuestas escorias-. . . etc., transcriptq en A rne­
ghino: ''Examen critique el u Mémoire ele M. Outes. . . tJtc. pág. 468. 
·· · ... (2) Leli1n(Úm:Nitsche, R.: "L 'homme fossile ele la formation pampéen­

ne (communicat,ion préliminaire) ". Comp,tes-rendtbS du Congries inte.rnatio­
nal d 'anthropobgie et d 'a1·chéologie p•réhistorique~, XII e s·ession, pág. 143-
146. París, 1900 y en L' Anthropologie, XIIe, pág. 160-163. Paús, 1901. 

Dehrnann,Nitsche, R.: "U eber den fossilen Menschen der Pampasfor­
mation'' Correspondez-Blatt c1er Deutchen Gesellschaft für Anthropologie, 
Ethnologie urr1cl Urgeschiehte, XXXI, págs. 107-108, 1900. 

Burclcharilt: "La Formation Pampéenne ele Buenos Aires ct Santa Fe," 
en 'Nouvelles reeherehes ... etc. pág. 164-165 y también en págs. 451-453, 
iranscripto en Ameghino: "Én:.rmération chronolo·gique et critique eles note.> 
-sur les terres euiites. . . etc. págs. 72,73. 

Out es: "Estudio de las supuestas escorias. . . etc. reproducido em: A me· 
ghino: ·''Examen critique el u :ililémoire de M. Outes. . . e.tc. pág. 469. 

(3) Zü·lcel, M. F.: "Examen microscopique eles spécimens ele Ramallo 
et Alvear", en "Nouvelles reehen¡hes ... etc. págs. 454-455. 

Burckl!a?'dt: "La Formation Pampéenne de Buenos Aires... etc. pág-:;. 
163-163. 

( 4) de Carles, Emique: "Relació.n acerca ele los yacimientos fosilífe­
ros ele arroyo Frías y sedimentos ele las barrancas c1el río Paraná al norte 
y sur ele Santa Fé." Anales del Muse'O Nacional de Histori.a Natural ile Bue­
nos Aires. T. XXII, pág. 245-257. Julio 16 de 1912. 

AÑO 11. Nº 7-8-9. JULIO-AGOSTO-SEPTIEMBRE DE 1924



-57-

sente monografía y máJs tarde, un punzón óseo ya 
nosotros. 

En vista de todos estos hallazgos el entonces Dir.ector del Mu­
seo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, D. Carlos 
Ameghino, nos comisionG, juntamente con el natmalista viajero 
del :mismo Museo, D. Enrique de Carles, para hacer un estudio 
estratigráfico de la región de estos descubrimientos. Estas excur­
siones se realizaron en la semana del 25 de Mayo d.e 1920 y du­
rante la primera quincena de Octubre del mismo año. Desde el 
20 de Fébrero al 2 de Marzo de 1922, de Caries hizo una excur­
sión a la mis'ma región, habiendo encontrado en un depósito lacus­
tre (Bonaerense ~superior) un atlas y otros restos humanos. Por 
último, en Diciembre del mismo año recorrí las márgenes del río 
Sala;do del Norte, desde el puente Vinal al Mihura. 

El 23 de A1gosto de 1921 visitamos juntamente con de Car1es 
las márgenes del río Carcarañá en la;s inmediaciones del puente 
del F. C. C. A. (~entr.e Aldao y Andino) descubriendo tierras 
cocidas en el Bonaerense de la margen derecha del río y al lado 
E. del mencionado puente. 

Cuatro días después recorriendo la;s barrancas. que existen 
cerca de la desembocadura del arroyo Seco, a 'Unas cuadras al N., 
descubrimos lentejas, algunas de las cuales tenían 2,20 m. de lar­
go por 0,60 m. de espesor, formadas por un loess amarillo oscuro 
que :e.ontenían numerosos trocitos de üerra cocida, escorias y ceni­
zas. Estos fogones se encontraban engastados en un loess amarillo­
rojizo, compacto, con vivianita y tosquilla ramificada pertenecien­
te al Bonaerense. 

En el año 1920 el Sr. Santos Tombolini envió al Museo Nacio­
nal de Historia Natural de Buenos Aires, restos fósiles exhumados 
en las márgenes de la laguna M·elincué. En Dici,embre de 1922 vi­
sitamos con de Caries la región y en e31pecial el lugar ele donde se 
.extrajeron. Observamos la capa y p1,1dimos constatar que pertene­
cía al Ensenadense basal. Los restos humanos enviados al Mu­
seo eran un fragmento de ambos parietales de la región cercana 
al vertex, cuyo estudio se publicará en breve e). 

( 1) Castellanos, Alf1·edo: '' OontTibución al estudio de la Paleoantropolo­
gía Argentina. Re-stos descubiertos en la laguna JI.Ielincué (Pvcia. de Santa 
Fé). '' Una. corta. noticia. fué enviada al Congreso del I01stituto Internacional 
de An,tropología de Par'ís reunido en Praga del 14 al 21 ele septiembre ele 
1924. 
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CONSIDERACIONES ESTRATIGRAFICAS 

DE LAS MARGENES DEL RIO SALADO DEL NORTE 

Y ARROYO CULULú 

1 

De las .excursiones realizadas juntamente con de Carles por la 
región de Esperanza ( 1 ) (F. C. P. de S. F.) hemos podido com­
probar que afloran en ambas márgenes del río Salado del Norte 
y del arroyoo Oululú los sedimentos pampeanos y post-pampeanos 
siendo el horizonte Belgranense el más antiguo. No se observa el 
Ensenaclense. 

Este horizonte se halla constituído por varios estratos: al 
mas inferior, al basal (capa L 1), lo forma un banco de arena 
cuarzosa de origen fluvial, de color amarillento, con tabiques 
y concreciones de bióxido de manganeso e hidróxido de hierro. 
Este banco üene en alg'unas partes intercaladas lentejas de arci­
lla rojiza y en la superior interpuesta·s otras constituídas por lé~ 

gamo v.erdoso, concreciones calcáreas y 'moluscos. 
El único resto al estado fósil, de ma:mifero, descubierto por 

de Carles, en ·este horizont~, es una falange ungueal del dedo III 
de los miembros anteriores determinado por Lucas Kraglievich 

~~2 ~!~fl(j:~f!.1~y_:¿;_ Q<!:r~~~~ n. ~P· 
· En estas mismas arenas s,e ha descubierto un pequeño bivalvo 

determinado por Doello ;furado como Corbicula paranensis D' Or­
bigny var. pamvpeana Doello J<urado nov. var. 

El segundo estrato del Belgranense (capa L 
2

) está l'epresen­
tado por un légamo amarillo verdoso, formado por arena cuarzosa 
aglutinada por arcilla seladonítica. Presenta en algunas partes 
manchas de cenizas volcánicas blancas y tabiques calcáreos que 
dividen la capa. 

En la parte media de este estrato se observan intercaladas 
lentejas formadas por una masa de légamo verd·e grisáceo con nu-

(1) Como la publicación que realizaré en colaboración con de Caries, 
se hará esperar un tiempo más, creemos conveniente anticipar una sucinta 
desclipción de los tenenos uue afloran en la 1·egión, como también la enu­
meración de los restos fósiles descubiertos, a fin d·e demostrar la posición es­
tratigráfica de los elementos que pruebail la exiS1bencia del hombre en la 
Fonnaciém Pampeana de aquella zona. 

Confr. el croquis topográfico (Lám. II). 
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merosos tallos de plantas calcificados, po·siblemente del género 
Gynerium, unidos a una caliza concrecional y encerrando Destos 
de moluscos pertenecientes a los géneros Ampttllaria, Littoridina 
y Planorbis. 

Los restos fósiles de in-vertebrados son, a mas de los mencio­
nados, un bivalvo muy abundante, el Diplodon charruanus D' Or­
bygny var. lt¿janensis, Ih., determinado por Doello Jurado, y 
fragmentos de Anodonta. 

Los principales restoR de v1ertebrados son: vértebras de pe­
ces de agua dul.ce y otros restos del género Doras; una rama dere­
cha de maxilar inferior de Tttpinambis prete;guixin Rover.; dien­
tes de Eumrylodon robusttts ( Owen) Amegh.; otros de Pseudoles­
todon, affinis tarijensis Amegh. ; dientes de Glossotherium Dar­
wini (Owen) Amegh.; muelas de Megatheritt·m &mericanum Blum.; 
fragmentos de coraza representados por placas de la·s bandas mo­
vibles y fijas de Chlamrydotherium typurn Gerv. y Amegh.; un 
esqueleto casi completo de Panochtus tubercttlattts Burm.; r~estos 

de cora:za d,e Glyptodon reticulatus Owen; fragmentos de la mis­
ma, pero perteneciente a Sclerocalyptus ornatus ( Owen) A.megh.; 
dientes de H ippidion principalis (Lund) Owen; y de E qu1ts ctlr­
vid·ens Owen; dientes aislados y fragmentos. de mandíbulas de 
Palaeolama W eddelli Gerv. ; dientes de Protauchenia Reissi Eran­
ca; fragmentos de cuernos pertenecientes a individuos del géne­
ro P..ar:ace'l:.os; fragmentos de astas de Odocoelus bezoarticus 
(Lin.), otros de Paraceros ln.fanensis Amegh. y de Paraceros bra­
chyceros ( Gerv. y Amegh.) y restos de O.docoeltbS pe.rcultus 
Amegh.; un collllillo de Mastodon platensis Amegh.; un esqueleto 
casi completo de Toxodon platensis Owen; un molar de Toxodon 
ensenadensis Amegh.; numerosos restos de Toxodon belgranensis 
Kraglievich n. sp.; restos de Macrauchenia sp. y un húmero dere­
eho de Palaeocyon tariJensis Amegh. 

El profesor Roberto Rovere descubrió en la capa I..~,2 (Léga­
mo amarillo verdoso) de la margen izquierda del arroyo Cululú 
(Perfil N° 8) (1) 'Un punzón óseo fabricado con un metatarsiano 
o .metacarpiano de Eqnus y encontrado ·cerca de un esqTheleto de 
Panochtus tuberculatus (Owen) Burm. (2). 

(1) Ji;l número de los perfiles se refiere a los que forman ]Jarte Jel tra­
bajo en colaboración con de Caries. 

(2) Castellanog, Alfredo: ''.Sobre un ins1trumento óseo del pampeano 
medio del arroyo Cululú (alrededores de Esperanza, provincia de Santa Fé) . 
.Ana;les del Museo Nacional de Historia Natural d·e Buenos Ai1·es, T. XXXI, 
págs. 465-469. La Plata, 1922. 
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Sobre la capa anterior se encuentra un estrato de tosca (capa. 
K) constituída por nódulos unidos por un 0emento areno-calcáreo 
y surcada por tab:i:ques calizos. 

En este estrato se encontraron restos de Diatomáceas, Brio­
zoarios, esponjas de agua du1ce y de moluscos correspondientes a 
los géneros Planorbis y Arnpullaria. 

Los restos fósiles de !mamíferos son escasos, siendo los más 
comunes los de Palaeolama W eddelli Gerv. ; fragmentos de cuer­
nos de individuos de los géneros Pm·aceros y Odocoelns, y bandas 
fijas y movibles de Chlamyclother·iu~n typ1t,m Gerv. y Amegh. 

T,ermina el Belgranense ¡;On una capa (J) constituída por 
arcilla seladonítica de origen lacustre y en dond.e se han descu­
bierto restos de Glossotheriwn Dm·wini ( Owen) Ameg:h. 

BONAERENSE 

Este horizonte 'está f\mnado por tres estratos: inferior, medio 
y superior. 

El infnior (capa I) lo constituye 'un loess amarillo pardo, al­
go rojizo, arenoso y compacto. Se han descubiérto restos fósiles de 
~ndividuos del género Lama y de Macrauchenia patagonica Owen. 

El estrato medio (capa H) es un banco de tosca estratificada 
y en nódulos. Se han encontrado restos de JI;Jastodon Hu1nboldti 
Cuv., de Protauchenia Reissi Branco, Viscaccia maxirna (Blain­
viü-B-) .. P1ümc:-i- s{~bsp:· -(mgusticlens Burm. 

La capa G corresponde aL estrato superior del Bonaerense 
y se halla formada por un loess arcilloso, pardo-rojizo, que tiene 
intercalado, en algunos parajes, lentejas lacustres (facies L1tja­
nense). 

Es recién en el Bonaerense, y en su ,estrato inferior, de la re­
gión de Esperanza, donde se han descubierto restos del hombre. 
I1os primeros fueron hallados por un pescador en un loess amari­
llo-pardo, arenoso (capa I) ·(perfil N'() 29) de la margen derecha 
del río Salado del Norte, (Lám. III, fig. 1) y su descubridor llevó 
.al prof,esor Rovere al lugar del hallazgo. 

El ·sitio donde se realizo el descubrimiento se halla situado 
en el flanco de la barranca que en ese l•ugar forma con la hori­
Léontal un vlano .indinado de 40° má, o menos, teniendo el dccli 
ye hacia las aguas del río. 

Para extraer los restos Rovere hizo practicar una excavación, 
encontrando algunos a los 0,40 .m. de profundidad. Enseguida se 
extrajo la cabeza casi completa la que descansaba sobre su base. 

AÑO 11. Nº 7-8-9. JULIO-AGOSTO-SEPTIEMBRE DE 1924



LAM. lit. ,- 1 

Fil! l. - Margen derecha del rio Salado del N o rte. 

L Fig. 2. - Margen derecha del arroyo Culnlú. 1 
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Los huesos exhumados se hallaron en mal estado de conser­
vación y pertenecían a un esqueleto casi completo; la mayor par­
te ¡.;e destruyó al extraerlo y otros restos durante el transporte. 
La Dirección d,e la Escuela envió los restantes al Museo y allí 
se encuentran: gran parte de •un cráneo, el maxilar inferior, el 
atla3 (1

), el axis, y otras vértebras, parte de los húmeros, un ra­
dio, los dos cúbitos, una clavícula, fragmentos proximales de los 
fémures, una rótula, huesos del carpo, etc. (2) . 

.AJgún tiempo después descubrió en el Bonaerense sup:;rior 
de la ·.margen derecha del arroyo Cululú (perfil N° 9) un frag­
mento de rama horizontal izqmerda de un maxilar inferior, cuya 
descripción es objeto de esta monografía. La pieza fué exhumada 
de un loess pardo-rojizo con nódulos de tosca (capa G), a una 
profundidad de 30 c. m., después que la superficie del terreno ha­
bía sido denudada por las aguas, dejándola completamente lim­
pia. (Lám. III, fig. 2). 

Aguas arriba donde S•e descub1·ió el fragmento de maxilar hu­
mano, el arroyo, cuando aumenta considerablemente su caudal uc 
agua, en las grandes crecientes Be desborda; las aguas pasan, en­
tonc•es, por el l>ugar del hallazgo hasta denudar completamente las 
capas superiores, dejando descubierto el Bonaerense superior (ca­
pa G). En la mayoría de los .casos queda ·esta capa completamente 
limpia, mientras •en otros se halla cubierto por un estrato de fan­
go de unos centÍmetro·s de espesor, especialmente cuando las 
aguas se hf!n detenido formando pantanos. 

Facies Lujanense. En la capa G', de la margen derecha del 
río Salado, en el ca:mpo arrendado por Gay a los sucesores de 
Iriondo (perfil N° 13) (Lám. IV, fig. 1) de Carle3 encontró al­

·gunos restos humanos al estado fóE.il. El estrato dond.e fueron des­
cubiertos es una lenteja constituída por marga y arcilla gris ver­
dosa con toSiquilla, atravesadas por numerüsos tubitos de raicillas 
d9 plantas acuáticas. 

La cuenca de este depósito lacustre está labrada a expensas 
de la cúspide del Bonaerense inf,erior y de la parte basal del su­
perior que una vez sed~m.entada sufrió los efectos erosivos. De 

(1) Iherring, H ermann: ''Consideraciones generales sobre las :formacio­
nes sedimentarias cretáceo-terciari>1s de la Patagonia ". Physis, T. IV illo 18, 
pág. 3-±6. Bucnot' Aires, 1919. 

(2) E;¡tos restos han siclo erróneamente ubicados por Ihering, Hermann: 
"Die Geschichte des Río de la Plata". Ze·i:'schrift des deutschcn w·issen­
schaftliche.n Vereins zur Kultur, und Landeskunde Argentiniens, VI año, pág. 
27. Buenos Aires 1920. 
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ello ~esulta que la lenteja lacustre se ha depositado antes de ter­
minar la sedimentación del loess pardo-rojizo de la capa G, de­
biendo ocupar por lo tanto una posición estratigráfica como fa­
cies lacustre del Bonaere>~se superior. 

Esta no es la posición ~crue dió .Ameghino al Lttjanense, p-qes 
nosotros consideramos a este piso como facies lacustre contempo­
ránea o terminal del Bonaerense superior, cuyos depósitos se en­
CU!entran a partir del estrato medio (Prirnerense en Córdoba). 

Los restos encontrados por de Carles consisten en un axis al 
que le falta la parte externa de las dos apófisis articulares supe­
riores, las d?s apófisis transversas y las mitades externas de las 
paredes de los dos agujeros vertebrales por donde pasan la arteria 
vertebral y el nervio espinal. No üene tampoco el tubérculo dere­
cho de la apófisis espinosa . 

.Acompañan a esta vértebra pequeños fragmentos de un crá­
neo pertenecientes a ciertas partes del parietal; restos de {¡n hue­
so temporal del lado izquierdo que tiene el techo de la fossa man­
dibularis; la parte en q'u·e se inicia la raíz longitudinal del pro­
cessus zygomaticus y una pequeña región ¡le la parte inferior de 
la squam¡ae temporalis. 

De los huesos de la cara sólo se ha encontrado la región del 
gonion del maxilar inferior derecho con más o menos la mitad del 
borde 'Parotídeo y una parte muy pequeña de la basis mandibulae. 
E 1ste frag1mento óseo presenta en su cara externa, eminencias ru­
gosas en las que se ha insertado la parte inferior de un masseter 
i5ien des-arrolTaa-o:-Taino1én se observan las impresiones que pre­
senta en la pequeña parte que 'existe en la cara interna, las que 
prestan inserción al pterygoide?ts internus. Su angttltts mandibtt­
lae es más o menos de 107". 

PLATENSE 

Est·e horizonte está formado por varios estratos. .Al más m­
feriar lo constituye una lenteja (capa E 1 ) de origen palustre; 
está formada por una marga gris verdosa oscura en cuya m&sa se 
encuentran numerosos moluscos, en primer l1ugar Littoridina Par­
chappei (D' Orbigny) Ihering, luego Plano1·bis peregrimts D" 
Orb. y en menor cantidad Ampullaria canalicttlata D' Orbigny. 

El segnnrlo estrato ( C'apa E 
2

) r~tá frrmarlo por una arcilla 
de color gris negruzco, conteniendo muchos el,ementos húmicos, 
de origen palustre, que en su parte inferior tiene algunas hileras 
de tosquilla, algo ~esponjosa y un tanto friable. 

AÑO 11. Nº 7-8-9. JULIO-AGOSTO-SEPTIEMBRE DE 1924



-63-

Los restos fósiles encontrados en este último estrato son es­
<Jasos y se conservan :mal, siendo su extracción difícil. Se han des­
c>Wbierto placas de coraza de Glyptodon reticulatus Owen, restos 
de Toxodon platensis Ow., O.docoelus bezoartict~s ( Linneo), y de 
M azama rnesolitica ( Amegh.) . 

La capa mas superior (E 3 ) del mismo horizonte la forma una 
.arcilla pardo rojiza plástica, también palustre, con restos de Pla­
norbis peregt·im~s D' Orb. y Ampttllaria canalictdata D' Orb. 

En la arcilla negruzca de la capa E
2 

de la margen derecha 
del arroyo Cululú, se han encontrado varios ¡metatarsianos y otros 
huesos pertenecientes a Horno sapiens Lin. (perfil No 5) (Lám. 
IV, fig. 2). 

En el estrato de arcilla pardo-rojiza (capa E 3~ las pruebas 
de la existencia del hombre son numerosas, habiéndose descubier­
to en la margen derecha del río Salado del Norte, (perfil No 26) 
(Lám. V, fig. 2) huesos del cráneo y de la cara, un omóplato, la 
-extremidad de un húmero, 'Un húmero completo, vértebras, costi­
llas, una tibia, un peroné y otros restos. Todos estaban reg·ular­
mente conservados y habían tomado la eoloración rojiza de la 
capa. 

Es muy común rencontrar hornos y fragmentos de sus pare­
des, especialmente en la arcilla negruzca y en la rojiza. (perfiles 
N ros. 24, 33, 35, 41, 45 y 46). 

SANT .ArR.ROSAENrSE 

Este piso está formado por dos estratos: al más inferior (muy 
raras veces se lo encuentra, pués está transformado) lo constitu­
yen cenizas volcánicas blancas y al superior depósitos eenagosos 
1más o menos estratificados, procedentes de la denudación de las 
-capas dé arcilla negruzca y rojiza. 

Los restos descubiertos en el estrato inferior son: restos de 
individuos de los géneros Lama y Tagassus, •un cráneo de Hydro­
·ChO~?rus capybara Erxleben y restos de Odocoeltts bezoarticus 
(Lin.). 

Los restos del hombre están representados por un cráneo con 
1m frag1mento de maxilí1r inferior y huesos largos recogidos en la 
margen izquierda del arroyo Cululú (perfil No 11). En el río Sa­
lado, en m margen derecha donde 0 ?· desruhriií e] rr~nro r¡,, Tfy­
-drocoerus capybara Erxleben (perfil No 26) (Lám. V, fig. 26) se 
han extraído fragmentos L1e cráneos, huesos largos, costillas, vér-
tebras, •etc .. ' 11 'Ff 
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En la margen izquierda del arroyo Gululú (perfil N° 11) y 
en la derecha del río Salado del Norte, cerca del P'unto denOIInina­
do "Remanso de Emilio" (perfil N° 25) (Lám. V, :fig. 1) y en 
otros parajes de la misma lillargen derecha del río (perfiles Nros. 
33 y 44) se han encontrado hornos, algunos con restos de carbón 
en su interior. 

AYMARENSE 

1 

.El sedimento que constituye esta cwpa es una tierra negruz-
ca en la que se observan numerosos restos de alfarería, ·en espe­
cial en la margen derecha del río Salado, particularmente en ''La 

. Rinconada''. Es de advertir que estos restos se hallan completa­
mente destroz&dos pero dejan ver que pertencen a vasijas fabri­
cadas con técnica perfecta y artísticamente decoradas. Estos frag­
mentos estaban acompañados por algunos sílex tallados. (perfil 
N° 46). 

Los restos óseos de los antiguos pobladores de estas regiones 
son también muy abundantes en estas ·capas. 

RESTOS HUMANOS DEL Ao CULULú 

Caracteres Generales 

Fosilización. El fragmento de maxilar inferior, exhul!llado 
por el profesor Rovere d~ la margen derecha del arroyo Oululú 
(perfil No 9) presenta una fosilización calizo- arcillosa que se ca­
racteriza por desprender con los ácidos inorgánicos, ·especialmente 
con el clorhídrico, anhídrido carbónico; se adhiere a los labios o a 

· Ía }@gua y cuando se lo humedece desprende olor caract•erístico 
a tierra mojada. 1 

La por~ión trabecular del hueso está infiltrada por concre­
ciones qn.argosas que le dan consistencia, y un color gris, parduzco 
en ciertos puntos y pizarra en los demás. 

La parte de láminas periféricas que existen en la pieza se 
hallan fracturadas en div.ersos trozps poligonales y su color varía 
del amarillo dar o al amarillo oc:1 e, teni~ndo en la cara externa 
alg,unas 1manchas negruzcas de bióxido de manganeso. Esta ;por­
ción no desprende anhídrido carbónic() al aplicarle una gota 

de HOl. 
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Fil!. l. - Margen derecha del río Salado del Norte. 

Fig. 2. - Margen derecha del rio Salado del Norte. 
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Toda la pieza se halla tan densifica;da por la infiltración cal­
cárea que para la radiografía ha sido necesario endurecer un tan­
to el tubo: La imagen radiográfica presenta poco contraste •entre 
la raíces de los dientes y el tejido envolvente. 

El estado de fosilización de la pieza es semejante a la que 
ofrecen los restos de animales descubiertos en la misma capa. 

Dimensiones. Ef fragmento de maxilar corresponde a una 
part,e no completa de la ramfl horizontal comprendida entre una 
línea vertical anterior que pase por la cara mesial del primer pre­
molar y posteriormente por otra línea trazada de arriba abajo a 
3 m. m. detrás de la cara distal del m. 3 . 

Trazadas las dos líneas anteriol'lmente citadas tenemos que la 
longitud del fragmento es de 53,3 m. m. 

De a<Juerdo a estos límites la pieza corresponde a los dos ter­
cios posteriores de la rama horizontal izquienda de un <maxilar in­
ferior cont.eniendo la raíz del prm. 1 y completos el prm. 3 y 
los m. T' 2 y 3 . 

Si tomamos la altura sobre la cara externa y a nivel del m. 

2 , desde la línea gingival hasta la ba.sis ma.ndibu.la.e del fragmen­
to de maxilar, tendremos unos 33 m. m. Añadiendo ahora 3 m. 
m. + o - de la lámina ext·erna que falta en el borde inferior 
se tendría un total de 36 m. m. de altura. 

Si referimos estas rrnedidas en las mismas condiciones anterio­
res, pero a nivel del m. 2 nos resulta una altura de 30 m. m. y 
agregando 3 m. lm" de lámin¡¡ externa que falta nos da una altu­
ra de 33 m. m. aproximadamente. 

No es posible tomar las distintas alturas por que falta el ma.r­
go inferior y sólo se halla, aunque destruído a nivel de los m. '}' 
ym. 2 , 

En cuanto al espesor las dificultades son mayores por estar en 
la pieza completa:mente destruída la cara interna y la parte infe­
rior d·e la externa. A nivel del prm. 2 y a 19 m. m. de la línea 
gingival tiene un gl"ueso de 14,9 m. m. + o -. 

No es ;posible tO'mar el espesor a nivel de los otros dientes y 
no s·e puede por consiguiente calcular el índice mandibular de la 
altura y del espesor. 

Si comparamos las medidas tomadas con. la de los otros restos 
fósiles del ho'm bre sudamericano, tendremos el siguiente cuadro: 
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Restos fósiles 
sudamericanos 

Cululú 
~-----------------

(1) Necochea W'. :¿ ·---

(2) La Tigra -··-- ······--·· 

(5) Baradero ................... 

(4) Moro N°. 2 ---------

-66-

1 

Altura en m. m. a nivel del \ 

F t 1 1 \ oramen man a e m.T m.2 

'37? '36 '35 

'35 '34 55 

30 - 50 

'35 - 30 

27 24 22 
1 

Espesor en m. m. 
a nivetdel 

prm 2 

14.9 

11 

-
-
9.5 

1 

Las me-didas que nos han sido posible comparar, indican que 
el fragmento mandibular de~ Cululú .pertenece al grupo de los res­
tos f6siles sudamericanos que tienen \mucho de semejanza con los 
de indígena del ·país como puede v·erse en el cuadro siguiente : 

Restos sudamericanos 

(5) Cululú (fósil) ............ 
(6) Cululú (subfósil) ........ 
(7) Delta del Paraná ........ 

(9) La Rioja ................ 
(10) Tilcara .................. 
(12) Calchaquíes másculinos .. 
.(12-) Calchaquíes femeninos .. 
(1'3) Soconcho ............... 

(14) Patagones de Río Negro .. 

(14) Patagones del Chubut ... 

[ 
Altura en m. m. a nivel del 1 Espesor en m, m. --- ---j ----~---~ a nivel del 
Foramen mentale m.¡ m.2 prm. 2 

57? 56 55 14.9 

57 56 54 12 

28--58 (8) - - -
52-?54 - - -

25-59 (11) - - -
- - 24-35 -

- - 25-'31 -
55 34 52 1 15 

28-58 (15) -- ·- -

28-58 (16) - - -

(1) Las medidas han sido \Turnadas sobre un molcle de yeso (lado dere­
cho). 

(2) Lehmann-Niftsche, Robert: '' Ossements humains trouvés vel"S 1 'année 
1888 par Amc1ré Canesa, dans les environs de Mar del .Sud, entre arroyo La 
Tigra et l 'arroyo Seco, province de Buenos Aires; conservés au Musée de La 
Plata" en "N cmvelles recherche'S ,etc. pág. 357. 

En Febrero de 1920 he visitado Mar del Sud y Miramar, la denomina­
ción de cráneo de La Tigra dada por Lehmann-Nitsche es mas correcta que 
la de Miramar dada por Ameghino. 

(3) Rudolf, Mártín: "Cssements humains, trouvés err1 1887 par M. San­
tiago Roth a Baradero, Province de Buenos Aires, danB la formation pam­
péenne irut,ermediaire, conservés a u Museum Paléontologique de l' École Poly­
tecooique Fédérale d·e Zurich" en "Nouvelles recherches etc. pág. 378. 

(4) Pertenece al Homo sin,emento Ameghino, Fl.: "Descubrimierr1to de 
dos esqueletos humanos fósiles en el pampeano inferior del Moro''. Congreso 
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Para no ser d.E!masiado extenso solo nos hemos limitado a es­
pecificar las alt•ur&3 mandibulares de algunos indígenas del país. 
Las del fragmento del Cululú se hallan comprendidas entre ellas. 

Científico Internac~onal Americano. Buenos Aires 10 a 25 de Julio de 1910 
::¡ en: "Observa'áons a u sujet des notes du Dr. 
logie Argentine "Anales del Muse<J Nacional 
(ser. 3a, :t. XV) págs. 228-230. Bs. As. 1911. 

Machi 'Sur la Paléoamthropo­
de Buenos Aires, T. XXII 

Las dimensiones han sido tomadas sobre un molde de yeso del cráneo 
no 2, femenino (lado derecho'). 

No nos ha sido posible consigmar en el cuadro las medidas de las mandí­
bulas de Guerrero no 1, Fontezuelas y Chocor'í. 

(5) Se refiere al fragmento mandibular objeto de esta monografía. 
(e) Esta mandíbula forma pa:tite de un cranium exhumado en el Santa­

rrosaense (pont-pampeano) (perfil no 11) de la margen izquierda del arroyo 
Cululú en el mismo lugar donde se descubrieron l'estos de Macrauchenia pata­
gonica. Ow. en el Bonaerense. 

(7) T.orres, Luis María: "Los primitivos habitaJltes del Delta del Pa­
Taná ". Universidad Nacional de La Pla.ta. Buenos Aires, 1913. 

Las medidas se refieren a indígenas de los túmulos del Paraná-Guazú, 
.Brazo Gutiérrez y Brazo largo. 

(8) Esta cifra ha sirlo tomada de una mandíbula procedente del Túmulo 
n° 1 del Brazo Gutiérrez. Sus principales medidas s·on: Altura de la 
:sínfisis 45 m. m.; al!tura del cuerpo mandibular 38 m. m. y espesor máximo 
'<le este último 17 m. m. 

(9) Marelli, CaTlos A.: ''Materiales antrQpológiCO's recogidos por la ex­
pedición Boman en la provincia de La Rioja' '. Primera Reunión Nacional de 
la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales. Tucumán 1916, pág. 510. Bue­
:iios Aíres 191'8ci9. 

(10) Dillenius, Juliane A.: '' Craniometría comparativa de los amMguos 
nabitantes de la Isla y g_el Pukará de Tílcara (Provincia de Jujuy) "· Uni­
-versidad Nacional de Buenos Aires. Facultad de Filosofía y Letras. Tenis, 
pág. 33, 90, 96-97. Buenos Aires, 1913. Cráneos ·de la Isla, pág'. 33 y 90, 
-eráneos del Puka~á, págs. 33 y 96-97. 

(11) Esta medida corresponde a una mandíbula del Pukará teniendo 
-además a1bura en la sínfisis 43 m. m. y ·espesor máximo del cuerpo mrui1.di-bu-
1ar 21m. m. 

(12) Herrnanrn, F. C., Ten K ate: '' Anthropologie des anciens habitants 
-de la région calchaquie (République Argentine) ". Sección Antropológica. 
Anales del M1tseo de La Plata, T. I, pág. 42. La Plata. 1894. 

(13) El craniurn ju11t.amente con otros restos del esqueleto lo -exhumé 
·'8[1 Enero de 1920 del Paradero de ''El Santiagueño'' &ituado 0erca de h 
margen izquierda del arroyo So0oncho (afluente de la misma margen del 
Río Tercero). (Departamento Calamuchita, Prov. de Có-rdoba). Encontré 
tmnlnén un0, \ ein:,e ejL'mplareb de LJ os al¡; w.x: E ushi I'iblJ1.) que tienen un 
:agujero intencional en el penúl!timo anfracto por donde se ha pasado un hilo. 
'Donfr. Bornan, Eric: "Cementerio indígena en Viluco (Mendoza) posterior 
a la conquista". Anales del Muso Nacional de His;ioria Natu,ral de Buenos 
.Aires. T. XXX, pág. 552. Buenos Aires, 1920. 
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De la comparacwn de las distintas medidas expresadas en los 
cuadros anteriores se puede apreciar que el fragm1ento mandibular 
del Cululú es muy robusto y bastante alto perteneciendo por estos 
caracteres al grupo sudamericano. 

E::; regla general que de las dos rrum.as horizontales de un ma­
xilar inferior, la más desarrollada es la derecha. De aquí, enton­
ces, que la homóloga de nuestra pieza la habrá superado o ·por 
lo menos igualado en dimensiones. 

Sexo. Dado lo reducido del fragl'nento mandibular y los es­
casos caracteres somáticos que .presenta, se hace muy difícil la de­
termin~ción del sexo. Únese a esto, el hecho de que en los restos 
fósiles del hombre sudamericano como trumbién en los de indíge­
nas, los caracteres determinativos del sexo no son manifiestos. 

La robustez de la pieza haría pensar en restos pertenecientes: 
a un individuo del sexo 'masculino. 

Edad. Para determinar la ·edad es Itecesario hacer un ·estudiCP 
de conjunto sobre lar; coronas dentarias puesto que en nuestro ca­
so tenemos que basarnos en el desgast•e de las mismas y a más, 
eliminar las causas de error que intervienen acelerando aquél sin 
tener ning-una relación con el tiempo transcurrido. 

Sobre •este punto, debemos tener en ·cuenta, que siendo el, es­
malte ·tan duro sólo se deja rayar por sí mismo y que el continuCP 
uso de los dientes en la masticación y en especial en aquella 'en 
qu<:l e's :merrestcr ejerc,er fuertes presiones a fin de cortar, desga­
rrar o triturar los aliJm.entos, transforma las coronas dentarias en 
superficies triturantes más o menos planas. 

En consecuencia el roce recíproco de una eorona con otra 
puede producir un desgaste que no concuerde con la edad que co­
nesponde a los años de existencia del sujeto. Por esta causa, para 
determinar la edad de 'Un sujeto, y; en nuestro caso, debemos ·con­
side-rar en primer tér,mino al régimen alimenticio que está estre­
chamente ligado con la mayor o menor intensidad del desgaste de· 
las coronas dentarias. 

( 14) Ma1·elli, Ca1·l os A.: "Contribución a la craQleología de las primitivas 
poblaciou1es de la Patagonia. (Observaciones morfobiométricas)." Anales­
ilel Museo Nac:nnal de Historia N atura:l de Buenos Aires. T. XXVI,, págs. 
31-91. cuadros. Buenos Aires, 1915. 

(1G) Las otra·n n'edidas de esta mandíbula son: Altura en la sínfisis 46" 
m.. m. y espesor máximo del cuerpo 19 m. m. 

(16) Además: altura en la sÍinfids 40 m. m. y espesor del cuerpo man­
dibular 15 m. m. 
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Observando las coronas de los cuatro dientes existentes en la 
pieza se nota que la más gastada correspon.de al m. 1 y al prm. 
- sio-uiendo en orden de@eciente el m. --;;- y m. -3 • Este último 
~ ~ ... 
ha entrado en función y presenta gastado el Protoconicl. 

Se sabe que las cúspides (1) del m. 1 comienzan a desgas­
tarsé en la edad adulta y a ve·ces, debido a circunstancias espe­
.ciales, •en la juventud.. 

El desgaste del esmalte del m. 2 se realiza en la edad adulta 
y cuando por él queda en parte al descub~erto el marfil, el sujeto 
se halla al terminar esta edad o en los CO!mienzos de la mad•ura. 
Esta es la situación del fragmento mandibular del Cululú. 

Sttpe.rficie ele desgaste en las coronas .dentarias. La cara tri­
turante de los cuatro dientes ofrece en sentido ántero-posterior el 
m;pecto de una superficie muva de concavidad superior, 

El descenso de la misma se inicia a partir del pmn. 2 para 
llegar en la triturante del m. -:l a una posición cercana a la hori­
zontal y luego as0ender en el tercero. 

Como consecuencia de ésto, res•ulta que la superficie trituran­
te del m.-:¡- se encuentra en un plano 1más bajo que la d.e los dien­
tes restantes. En cuanto a la del prm. -:;- y m. -3 y en especial 
las partes de las cúscpides del Jllletaconicl y Entaconid que han so­
brevenido al desgaste, del último molar, están colocados en un pla­
no 1más elevado. 

Si ahora consideramos la superficie tritm·ante en sentido lin­
guo-vestibular, la inclinación del plano .sería de arriba abajo, de 
adentro a afuera y un tanto de atrás a adelante. En r•esumen la 
parte vestibular de las coronas está más gastada que las linguales. 
. En este mismo sentido la superfici•e triturante del 1m es la 1 
que ofrece mas inclinación, siguiéndole la del ~TL -;;-. 

La superficie de desgaste de las coronas dentarias es muy 
se>mejante a la que señala Rudolf para el maxilar inferior de Ba­
radero y también a la que presenta en la mandíbula del cráneo 
de Necochea No 2 y a la de otros restos fósiles encontrwdos en el 
país. 

Esta formación de un plano oblícuo externo de desgaste de 
los molares ha s~do considerada por Nehring (2 ) como carácter 

( 1 ) RMca, Paul: '' Tn~;trnrtions rraniologiqnr~ et rraniométriques (le la 
Société d' Anthropologie de Paris." Extrait des Mémoires de la SJciété a' An­
thropologie. T. II, 2e. ·série, págs. 134. París, 1875. 

(2) Nehring, P.: "Ein diluvialer Kinderzahn von Predmost in Mahren 
unter Bezugnahme auf den schon früher beschriebenen Kinderzahn aus dem 
Diluvium von Taubach bei Weimar,'' en VerhanilJlungen de1· Be1·liner Ge-
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pitecóid,eo, p,ero ella se observa en gran número de restos fósiles, 
subfésÚes-y de-im:Íígenas sudamericanos. Creemos, por lo tanto, que 
e~ este ·grupo, por lo menos, este c~rá:cter ~es mas bien adquirid0o 
gue primitivo. 

Facies Externa (Lám. VI, ñg. 1) 

La cara externa se encuentra ;en mal est¡¡¡do de conservacwn, 
pues su tabla externa se halÍa fracturada en trozos poligonales 
unidos en posición natural por las infiltraciones ca~cáreas origina­
das durante el proce8o d~ fosilización. 

Esta tabla 'externa falta en la parte póstero-inferior CO'mo 
también en la región de Íl).~el'ción del St¿bcutaneus colli de Wins­
low o Platysma 11!-yoides dé" Coop·er. 
· Sobre la línea obliqua y a nivel de la rperpendicular bajada. 
-del sulcus vestibularis del m."""\!, esta tabla presenta un espesor 
de 2,5 m. m. , 

En la parte ¡media de la cara se observan unas manchas ne­
gruzcas y ,de brillo submetálico de bióxido de manganeso y en la 
parte superior de la !misma, es decir en la región de inserción del 
Buceo-labial de Chaussier, encuéntrase cubi,erta en su mayor par­
te por las infiltra<Ciones margosas de color gris pizarra que llenan 
por completo los ·espacios apicales de Black, adhiriendo fuerte­
mente los di,~ntes a •sus alvéolos correspondientes y que después 
de conctecionarse en la línea gingival desciende por algunos pun­
tos hasta 1el levantamiento de la línea obliqtta. 

A pesar de. encontrarse esta -cara mal conservada, la línea 
'obliqua reviste su :iJmportancia debido a su desarrollo como lo ha­
!Jen presumir los vestigios que de ella han quedado en el fragmen­
to d~ maxilar. Se inicia en el punto d-e únión del margo inferior 
de la pieza con la perpendicular bajada del m. 1 i cruza diagonal­
mente la -_cara y ~e dirig:e hacia arriba y atrás. Es abov-edada a la. 
altura del primero y parte del segundo molar. 

En lo qt~B respecta a su región inferior J: posterior está total­
_mente destl'lu~da. 

En la rparte anterior de la cara y sobre la verti,cal bajada 
del prm. 2 nótans'e restos de un orificio cuya:s paredes anterior 
B inferior están destruidas. Este es el foramrm mentale, punto de 
salidad del canal ·dentario inferior por ,el cual emerge el paquete 

sellschaft [ü1· Anthropologi.e, Ethnologie und UTgeschichte, Band XXXII, 
pág. 428, nota l. Berlín, 1895. 
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Fíg. 2. - Facies Interna. 1 
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vásculo-nervioso mentoniano. El foramen mencionado está situa­
do a 19 m. m. de la línea gingival del prm. 2 y a una distancia 
más o menos igual del rnargo inferior, r'estaurando las partes des-
truída:;J. 1 

La ·situación del foramen mentale ·en otros restos fósiles sud-
americanos CO'mparada con la del Oululú es la siguiente: 

- 1 Situación del Foramen mentale 
Restos fósiles sudamericanos 

Entre prm. 1 y 71 prm-T 1 Entre prm.:¡y m.T 
----

La Tigra ................... -----------------------~- · 

Guerrero N°. 1 ............. -----------------------1----1----------------------
Necochea N°. 2 ........... . 1---¡----------------------
Moro No. 2 ............... . ----------------------1--- -----------------------
Pontezuelas ................ . 1---1··-··-------------------
Cululú (fósil) . . . . . . . . . . . . . . ----------------------I----1-----------------------
Chocorí ................... ·1------1 
Cululú (subfósil) .......... . 

En el feto a término el foramen mentale se encuentra gene­
ralmente entre el canino y el m. -1 y en los monos antropomorfos 
que son en número de 1 a 3 se hallan entre el prm. 1 al prm. 2, 

En los restos fósil•es de Europa su número se halla colmpren­
dido entre 1 a 3 y la situación de ellos es la siguiente: 

Restos fósiles de Europa 
1 

Situación del Foramen mentale 

prm.2 f Entre prm.TY m.T 1 m.T 

~:~~:7::;~f: : : : : : : : : : : : : : 1------------------ ---------------------------1-----l 
Arcy-sur-Cure ........... 1 _____ 

1 
..................... . 

~~a~::~~~t·e·:::: ~:::::::: 1------------------1--------1 
Malarnaud .............. 1 ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~- :::::::::::::::::. 

La Ferrassie ........... ·1------------------ ---------------------------~-----

Facies Interna (Lám. VI, fig. 2) 

La cara lingual o buceo-cervical, preséntase casi completa­
mente destruída en la pieza del Cululú. Su destrucción interesa, 
en su parte inferior, hasta el tejido centr~l. 
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iDe la tabla interna sólo se eonserva, aunque fracturada en 
trozos rpoligonal,es, su tercio ántero-'superior, estando la región si­
tuada cerca de la línea gingival cubiertas por las concreciones cal­
cáreas ya citadas. 

De la línea obliqua intMna o línea mylqhyoidea del maxilar, 
como también del sulcus de este nombre no· existen más que lige­
ros Viestigios por efecto de la destrucción y falta co1mpletamente 
la región de la fovea submaxillaris . 

. Por los escasos .elementos de juicio que nos ofrece 'esta cara 
parece ·que la línea obliq1w interna debió iniciarse a la altura del 
m. -¡¡- más o menos. 

· Lirn,bus Alveolaris (Lám. VII, :fig·. 2) 

, La arcada alveolar no ofrece nada digno de mención y lo 
que aquí nos interesaría es la curva :que habría descripto el maxi­
lar completo del Cululú. 

Observando detenidamente la eoncavidad que presenta la pe­
. queña porción de tabla ósea qlue existe en la facies ·inter·na y rea­
liza;ndo co:mparacion,es con otros restos por 1medio de moldes de 
cera hemos podido resta,urar aproximadamente el ·contorno inter­
no que debi& tener el maxilar del Cululú. 

La mandíbula (Lám. VII, :fig. 1) que ofrece un contorno más 
s'emejante al que debió tener Bl fragmento que describimos es la 
descubierta en el mismo Cululú (Santarrosaense), pero subfósil y 
de la que ya nos ilwmos ocupado en o~ras comparaciones. Las dos 
ramas horizontales del maxilar fósil del Clüulú debieron ser rec­
tilíneas y diverg,ent·es y la curva de su limbus alveolaris, posible­
mente hyperbólica; pero la distancia 'entre los m. 1 y la de los 
ll1l 3 tal vez no diferió sino en 8 a 10 m. m. lo que significa que 
las ramas no fueron muy divergentes. 

La arcada dentaria del maxilar inferior de Fontezuelas, de 
acuerdo a la curva del borde externo dada por Lehmann-Nitscihe, 
ha sido más divergente ''ll.le la del Cululú. Lo mismo pwede ,expre­
sarse respecto a la de Chocorí, pero en cambio e::; má;, divergente 
·que la de La Tigra; ocupa, entonces, la del arroyo Cululú un lu­
gar intermedio .entre Fontezuela,s-Chocorí y La Tigra. La fomna 
de la arcada dentaria !mandibular del último cráneo, según 
L<Jhmann-Nitsche, es Upsilon o hypsiloide (en U), señalada para 

AÑO 11. Nº 7-8-9. JULIO-AGOSTO-SEPTIEMBRE DE 1924



4 J (">,.,.., --.. --·------ ____ .... 

• • •• • •• 
Fig. 1. - Superficies triturantes de los dientes de la 

mandíbula subfósil del Cululú. 

Fig. 2. - Limbus alveolaris 

LAM. VII. 

_____ _j 
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los australianos y restos .fósiles de Europa, como la indicada por 
GauÓ"Y (1 ) para el hombre d:e la Doble Sepultura. 

En el limbns alveolaris están los alveólos donde se engastan 
los sigui,entes di,entes : 

Primm· prerni0la1·. - De este diente sólo se conserva la par­
te radicular que ,es única y se ha quebrado oblicuamente hacia ade­
lante. 

La raíz en general se dirige de arriba abajo y un poco atrás. 
Su parte conservada, medida en su borde vestibular y en las pro­
ximidades de la cara mesial, da úna longitud de 11 m. m. ±. Está 
.aplanada ~en sentido mesio-distal. Una sección normal al eje lon­
gitudinal de la ¡misma afecta una .forma elíptica cuyo diámetro 
.maximttn es de 7 m. m. y se dirige de af,uera a adentro y un tanto 
hacia atrás, mientras que el menor es de 5,5 m. m. y lo hace en 
sentido mesio-rdistal. 

Observada la raíz 'en su superficie de fractura, se aprecia cla­
ramente una zona perif·érica, el cemento, de un color blanco ama­
rillento, y una porción central el marfil o dentina, de un tinte 
parduzco más o menos oscuro en otros puntos. , 

El canal radicular es único y pres,enta en la sección horizon­
tal, originada por la quebradura del diente, una forma tambÍ!én 
<elíptica con su diá¡metro maxirnuxm. de 2,2 .m. m. siendo el menor 
-de una longitud de 1,1 m. m. La dirección de éstos es la misma 
que la !régn:td:a poY los diámetros respectivos de la Gección noYmal 
al 1eje vertical del dienk 

Segundo premwlar. - Este apéndice dental tiene su corona 
constituída por dos tub-érculos situados, uno sobre la cara vestibu­
lar, más redondeado y desarrollado que el dispuesto sobre la cara 
lingual. 

La corona vista en conjunto es algo cuneiforme, debido a un 
estrangulamiento mesio-distal a nivel del enello. ,Su;¡ dimensiones 
son: 

Diámetro 1n1:esio-distal 7,3 m. m. 
Diámetro linguo-V•estibular 9 .m. m. 
Indice ántero-posterior. transverso 123,28. 
En la cara tritttrante se percibe claramente el marcado efec­

to del m;o. pl'esentándose en forma de doble plano inclinado hacia 
las caras lingual y vestibular. Este último plano es rm.ayor que el 

(1) Ga1tdry, Albrrt: '' Mémoires Originaux - Contribution a l 'his:l.oire 
des hommes fossiles" en L' Antlwopologie. T. XIV, págs. 4, fig. 2. Parrs, 
Enero-Febrero ele 1903. 
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anterior y ambos se hallan separados por una leve cresta ántero~ 
posterior. El contorno de la superficie triturante es oval, p·ero la 
curva del extremo lingual no es tan cerrada ·como en 181 óvalo. 

En la región del tubérculo vestibular está gastado el esmalte~ 
interesando hasta el :marfil, de tal •suerte, que deja separado del 
resto de la parte central de la cara triturante, un arco lmargino­
ve>stibular formado por una gvuesa capa de esmalte de un tinte 
blanco amarillento. 

Por la disposición del surco 1mediano corresponde al tercer ti­
po de Black, pues presenta •en la región disto-lingual una impre­
sión en forma de V cuyo vértice mira hacia el borde margino-lin­
gual. Esta impresión viene a s·er el r•esto del •surco mediano que se 
halla reempla.zado en su 'Parte central por una cresta y que se 
vuelve a manifestar en la región del borde margino-mesial por 
-una pequeña depresión a fondo virguloideo. Esta forma permite 
a Amoedo considerar a este diente colmo tritubercular, tenien­
do uno vestibular y dos linguales; de éstos un mesio-lingual ma.,.. 
yor que otro diGto-lingual. 

El desgaste de este diente corresponde al No 2 '' ( On aper<;oit 
l 'ivoire qui forme une ou plusieurs marbrures centrales) '' de la 
escala correspondiente de Broca. 

De las caras rl'lstantes la que está más al descubierto ·es la. 
vestibular. Sin embargo, 0erca de su unión con la distal, existe 
una interposición calcárea que a manera de cuña se introduce en 
el espacio ·CO'mprendido entre el pl.'lemolar que nos ocupa y el pri­
mer molat. 

Como consecuencia de la interposición calcárea de que hablá­
ramos anteriormente •el asp•ecto de la cara vestibular es -el de un 
triángulo, cuya altura trazíl!da desde la línea gingival al borde 
triturante mide 7 m. m. 

La convexidad de la cara es mas pronunciada de arriba a aba­
jo que en sentido mesit>~distal. 

Observando el diente en su norma verticalis, se distingue per­
fectamente la cara, porque el borde margino-vestibular está labra­
do a expensas de la misrrna. Los ángulos que corresponden a ésta 
son más r•edondeíl!dos que los linguales. 

La cara linmwl está casi totalmente desenbierta hasta el cue­
llo del diente, ofreciendo una convexidll!d bastante pronunciada en 
sentido trítmro-gingival. Af,ecta una forma trapecial y tiene una 
altura máxima de 5 m. m. 

De la distal sólo se aprecia una pequeña porción, la suficien­
temente indispensable para demostrarnos que es más ancha que la 
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mesial y convexa en sentido linguo-vestibular. Esto es lo único que 
puede observarse, pues el resto está cubierto por la prolongación 
calcárea, que como dijimos anteriormente se interpone entre el 
present•e premolar y el pr1mer molar. 

> En cambio, la cara rnesial se puede ver claramente por faltar 
la corona de su vecino anterior. 

Es convexa en •el mismo sentido que la distal, presentando nn 
rápido declive haeia el cuello del diente. 

Mirando nuevamente •el premolar por su superficie trituran­
te, el borde mesial oculta perfectamente toda la cara y d cuello 
del diente. Esto se debe al estrángulwmiento de que habláramos 
anteriormente, situado a nivel del mismo. 

La alt•ura máxima de esta cara es de 3,5 m. m. 
Primer rnolar. - A pesar de encontrarse en ,este diente bas­

tante gastada la corona, al primer golpe de vista se distinguen ein­
co ''tubérculos perfectamente individualizados; tres sitwxdos en la 
región vestibular y dos en la lingual. A los primeros correspon­
den los nombres de Protoconid, Hypoconid e Hypoconttlid y a los 
últimos los de Metaconid y Entaconid. 

La disposición de los surcos y de los tubérculos del m. 1 del 
Cululú representa el tipo esquematizado por Topinard (1) en la 
fig. 3 B. 

De las observaciones de este antropólogo se tiene que en el 
hambre él 111. 1 de cinco cúspides presenta 'Un porcentaje de 82, 
illlientras que el tipo cua:dricúspide un 10 %. 

Resumiendo una parte del cuadro II de Topinal'd se tiene: 

1 

CUSPIDES 
4 : 5 1 6 

Europeos .................... 32.7 61.5 1.9 
Semitas, Bereberes y Egipcios. 9.7 77.4 3.2 
japonesfls, Chinos y Tonkineses 7 87.8 -

Malayos ..................... 7.4 83.5 5.5 
Polinesios .................. , 5.5 91.7 -

Melanesios ................. - 86.1 2.7 
Negros de Africa ............ 1 8.5 88.1 -

Diversos ........... 1 17.1 77.1 1 -........ 1 

Totales ........ ¡ 10 81.t. 1 1.7 1 
--~------~----~ 

(1) Topinard, Paul: ''De l 'évolution des molaires et prémolaires ehez 
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El tipo de cinco cúspides es menos :frecuente en los europeos 
que ~en las otras razas y a su vez el cuadricúspide es más abun~ 
dante en aquellos que en éstas. 

El tipo de cinco cúspides es más :frecuente en los polinesios, 
sig,uiéndoles los negros de Africa, etc. 

Se sabe que el hombre es un mrumífero di y monophyodon y 
por consiguiente en el :feto a término (1) tenemos única;mente pa­
ra nuestra comparación dos 1~1olares. El primero de éstos, obser­
vado dentro del folí·culo, presenta ·sobre su borde vestibular un 
Protoconid y un Hypoconid; el borde lingual colocado a un ni­
vel mas bajo que el anterior presenta en su parte media el Meta. 
conid. El borde mesial de la corona constituye un reborde en for­
ma de ansa y el distal convexo ·presenta el Entaconid muy peque­
ño y el Hypoconulid. En el mismo d~ente obserYado en otros 
ejemplares de fetos falta el Entaconid y el Metaconid suele estar 
unido por una ~cr~esta al Hypoconulid. 

El segundo molar del feto a término es de mayor tamaño que 
el primero y presenta las cinco cúspides bien 1marcadas: dos en el 
borde v:estibular (Protoconid, de tamaño mayor que los demás, e 
IIypoconid), uno sobr,e el lingual (Metaconid) y dos sobre el bor­
de distal ( Entaconid e H ypocon1LZ1:d). 

, En cuanto a los restos del hombre fósil sudaJmericano, no nos 
es posible mencionar el número y disposición de los tubérc'lllos 
correspondíentes al m. 1 y a los demás molares por que algunos 
restos no están en el pa~s y en general su desgaste es tan grande 
que no es fácil !manifestar con segurildad el número de tubérculos. 

A!lgo semejante sucede con los restos del hombre :fósil de Eu­
ropa; sin embargo se menciona el m. 1 de Piltdown constituído 
por cinco tubérculos, lo mismo los d:e Taubach, Heidelberg, KTa· 
pina, Arcy-·sur-c'llre, Clichy No 1, Negroide de Grimaldi, (Doble 
Sepultura) etc., etc. 

Entre los antropomorfos es .constante el número de cinco tu­
bérculos para el molar qUJe describimos co1mo también para los res­
tantes. 

Entre los Catarrhini ( Oyn01110rphidae o Pithecidae) como 
también en los Platyrrhini tanto entre los Cebidae como en los 

les primates et en pa!'ticulier chez 1 'homme," en L' Anthrop,Jlogie, no 6, pág. 
661. París, N oviembre·Diciembre, 1892. 

(1) Mi agradecimiento al Decano de la Facultad de Ciencias Médicas de 
Rosario, Dr. Rafael Araya por haberme proporcionado esto·G elementos de 
comparacióa1. 
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.Arctop-ithecidae y también en los Len1,1troidea en genera:l, este mo­
lar es curudricúspide. 

Las dimensiones de la ~orona del m. 1 del Cululú ~on las 
siguientes: 

Diámetro mesio-distal 11,2 m. m. 
DiáJmetro linguo-vrestibular 11,4 m. m. 
Indic,e ántero-posterior transverso 101,7. 
Black da a la corona de~ m. 1 del Fiomo sapiens recens estas 

dimensiones : 
Diámetro mesio-distal 11,2 m. 'ID.. 
Diámtro linguo-v,estibular 10,3 m. m. 
A eSítas 1medidas le corresponde un mdic>c ántero-posterior 

transverso de 91.97. 
El m. 1 del Cululú difiere del homólogo pert,eneciente al 

FI omo sapilms 1·ecens y de las medidas de Black, en que su diá­
metro linguo-vestibular 1es de mayor dilmensión y supera por su 
longitud al mesio-distal lo que da un índice superior a 100. 

Esta particularidad que presenta el m. 1 del Cu}ulú de po­
seer un diámetro linguo-v·estíbular mayor que el mesio-distal, no 
es común observarla en las razas humanas actuales. 

Las medidas dadas por Rudolf al 1m. 1 de Baradero son: 
Diámetro mesio-distal 12 m. m. 1(derecho), 11 m. m. (Izq.). 
Diámetro linguo-vestibular 11 m. 1m. (derecho), 10,5 m. m. 

{!~q.):~·-
Indice ántero-posterior transverso 91,66 (derecho), 95,95 

(Izq.). 
1 

El mismo molar del craninm subfósil del Clüulú (Santarro-
sacnse) })resenta las siguientes dinwnsiones: 

Diámetro mesio-distal 10,7 m. 1m. (izquierdo), 9,8 m. m. (de­
recho). 

Diámetro linguo-vestibular 10,5 m. m. (izquierdo), 10,8 m. m. 
(derecho). 

Indice ántero-posterior transverso 98,13 (izquierdo), 110,2 
(derecho). 

La magnitud de los diámetros del m. 1 del Cululú no ofre­
ce nada de particular porque está dentro de la rnacrodontia obser­
vada en los restos de indígenas íl!UdaJmericanos. 

El m. 1 .Uel inclígena ue Soconcho pr2scnta las siguientes me-
didas: 

Diámetro mesio-distal 12,1 m. 1m. 
Diámetro linguo-vestibular 11,3 m. m. 
Indice ántero-posterior transw~rso 93,38. 
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En lo:> restos fósiles del hounbre encontrados en Europa se 
acusan mwyores dimensiones que las ·del molar del Oululú, pero el 
índice ántero-posterior transverso es mucho menor en aquellos 
restos. 

1 

Hmith W oodward (1) da para el m. 
1 

de Piltdown las si-
guientes diJmensiones: 

Diámetro mesio~distal 11,5 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 9,5 m. m. 
A estas medidas corresponde un índice ántero-posterior 

transverso de 82,62. 
Por su parte Tomes (2) nos da para el mismo molar las si­

guientes medidas: 
Diámetro mesio-distal 12,5 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 11 m. m. 
Para este caso .el índice correspondiente ·es de 96. 
El molar de Heidelberg ( 3 ) tiene los diámetros siguientes : 

mesio-distal de 12,5 m. m. y el linguo-vestibular de 10,3 m. m. El 
índice ántero-posterior transverso es de 82,4. 

Hamy y Quatrefages ( 4
) dan para el m. 1 de La Naulette 

las siguientes dimensiones : 
Diámetro mesio-distal 10 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 9,5 m .. m. 

es de 95. El índice ántero-posterior correspondiente 
Según Gorjanovic-Kramberger (5 ) el m. 

1 

Krapina presenta las 'siguientes medidas: 
Diámetro lll'esio-distal 10,73 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 11,5 m. m. 

del hombre de 

,Corresponde, por consiguiente, un índice ántero-posterior 
transvers9 de 107,17. 

Como se ve Krapina no¡¡ ofrece la misma particularidai!. que 
el molar del Cululú y mas aún con un índice más elevado. 

(1) Smith Woodwardl, Arthur: "FouDth Note on Piltdown Gravel, with 
Evidence of 8econcl Skull of Eoanthropus. Dawsoni", Quarterly .Journal of 
Geological Society of London, vol. LXXII. London, 1917. 

(2) Tomes, Charles ·s.: ''A manual o dental anatomy human and com­
parative" (eight edition) pág. 518 (nota). London, 1923. 

(3) Schoetens.aclc, Ott'O: "Der Unterkiefer des Homo Heidelbergensis 
aus den 8anden von Mauer bei Heidelberg. Ein Beitrag zur Palliontologie des 
.Menchen.'' Leipzig, 4to, 1908. 

(4) Qua :lrefages, A. de et Hamy, Ernest T.: "Crania ethnica. Les cra­
nes des races humaines", pág. 24 (111ota 3). París, 1882. 

(5) Gorjanovic-K ramberrg·er, K.: '' Der diluviale Mensch von Krapina 
in Kroatien. Ein Beitrag zur PaHioanthropologie.'' Wiesbaden, 1906. 
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Observando d molar en su -norma verticalis se aprecia la ~a­
:ra triturante casi plana debido al desgaste. Este corresponde al 
No 2 de Broca y 3 de Topinard. 

En virtud de este desgaste la citada cara presenta la forma 
.de un plano inclinado de arriba a abajo y ie dentro a afuera con 
un ligero declive hacia el Protoco-nid que es el m.as interesado en 
.el desgaste. Como consecuencia, el borde linguo-marginal ,¡_e en­
<Cuentra en un plano más elevado que el vestibular. 

En los puntos donde se ha hecho v~er la acción del desgastr, 
falta ~el eSimalte interesando hasta el marfil o dentina pudiéndose 
.apreciar clarrumente dos zonas, una marginal plegada ~especial­

me_nte en la parte vestibular, con 1un ligero tinte gris azulado y 
·ütra central, redondewda, de color blanco amarillento. 

La cara triturante afecta una forma trapezoidal y su borde 
linguocmarginal ~es lffi:enos 'extenso que el correspondiente vestibu­
lar. A su vez el distal es mayor que el mesial. , 

El borde vestibular en su parte media posee una ·escotadura 
que es el resto del SIUrco ~que l1eva el mismo nouubr,e y que a su 
vez termina en la parte más superior de la cara vestibular. Esta 
escotadura separa el Protoconid del Hypoconid. El primero es ma­
yor que el segundo. 

Más hacia la parte posterior encuéntrase una segunda es·co~ 

tadura menos profunda que la anterior situada ·en la proximidad 
del vértice del ángulo disto-vestibular. Esta separa el Hypoconid 
del H-ypocfimt<birl. Este último es el más pequeño de los que se ha­
llan sobre la cara vestibular. 

En la .parte media del borde linguo-marginal, se aprecia "Lma 
última escotadura, resto del surco lingual que llega a la parte 
media de la cara triturante y separa el Metaconid del Entaconid. 

Resu1miendo lo descripto, tendríamos que la citada cara del 
primer molar, estaría recorrida por cinco surcos a saber: dos que 
llegarían a la cara vestihular, llamándose vestibular y disto ves­
-tibular; uno que alcanzaría la lingual, y dos que terminarían ca­
da uno en las caras mesial y distal, llevando la designación de las 
-caras respectivas. Todos ellos se inician en una foseta que ocupa 
'€1 centro de la. cara triturante. 

, La cara vestibular del primer molar afecta una forma trape­
ría] ron una altura de 5.3 m. m. en su parte media, presentando 
mayor ext,ensión q'u'e las otras cuatro laterales que describiremos 
1:lnseguida. 

La forma trapecial se debe a la mayor longitud que tiene el 
borde tríturo-v·estibular sobr,e ~el gingival. Existe por lo tanto un 
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estrangulamiento a nivel del cuello del diente y en sentido mesio­
distal. A, más, mirada 'esta cara .en conjunto, nótase que es con­
vexa en sentidos tríturo-gingival y mesio-distal. La parte mas :sa­
liente de la convexidad, se encuentra en la mitad mesial del dien­
te, limitada en su parte posterior por tll surco medio-vestibular_ 

A partir de esta saliencia, la s•uperficie convexa disminu~e 
hacia la mitad distal, llegando a un punto situado a 3 m. m. (!.el 
surco citado, de donde se dirige rápidamente a la cara distal. 

En el cuello del diente, y a nivel de la línea gingival, nóta­
se descubierta la parte más superior de las ra1ces mostrando •el ce-
mento. 1 

Sobre la parte más superior de la cara vestibular, se a:pr~ecia 

en forma de escotadur~ en el borde y de un canal poco profundo 
en la citada cara, un surco virgulói<1eo de 'Una longitud de 2,5 m. 
m., dirigido de arriba a abajo y de adentro a afuera. Este canal 
constituye los vestigios del sulctts vestibulw·is que separa el Pro-
toconid del Hypoconid. 

1 

En la misma cara pero 'en la región disto-vestibular nótase 
una pequeña escotadura mucho más diminuta ~crue la anterior y 
que separa el Hypoconid del Hypoconnlid. 

El borde tríturo-vestibular se labró a expensas de la cara ves­
tibular pudiéndosela ver en su t~ercio superior, mirando el diente 
por la superficie triturante. 

La cara lingtt.al ~es también convexa en todas direcciones, pero 
t'}ll llleno:r g:rado -que la ant,erior. El sulctts. lingnalis la divide en 
dos lóbulos, uno mesio menor que el otro disto-lingual. 

Sobr~e el borde ling·uo-marginal y en los dominios del Entaco­
nid, se observa una pequeña escotadura menor que la anterior. 

La cara mesial no es posible observarla en toda su extensión 
debido al desgaste de la corona del molar, por hallarse oculta 
por su vecina la cara distal del prm. 1 y por encontrarse en gran 
parte cubierta por concreciones. 

Como consecuencia de lo antedicho, sólo 'podemos a;,preciar 
los ángulos vestíbulo y linguo-mesial; •el primero tiene su vértice 
mas redondeado que el segundo, y su cresta marginal la que se 
presenta en for.m.a de. una línea recta inclinada de arriba a abajo 
y de dentro a afuera, teniendo una longitud de 7 m. m .. 

Para terminar la descripción del primer molar réstanos ocu­
parnos, aunqUJe someramente, de su cara distal. 

Sobre ésta, no puede darse detalles porque, como en la ante­
rior, se opone ~el desgaste dentario, la'fl interposiciones calcáreas 
y la cara mesial del segundo molar que la oculta, dejando al des-
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eubierto sólo los ángulos disto-lingual y disto-vestibular, de los 
<ma1es, el primero es más obtuso que el segundo sien.do ta:mbién su 
vértice menos redondeado que el del último. Su cresta marginal 
tiene una longitud de 5 m. :m. 

Segttndo molar. - Este molar difiere del anterior en su mor­
fología y en el número de tubérculos que lo constituyen. 

En efecto, atendiendo a lo primero, pode:mos expresar que la 
corona de este diente es mas simétrica y que sus bordes y ángulos 
al ser más redondeados, dan a la cara triturante 1una forma muy 
cercana a la circular. Co:mrpleta esta semejanza su qnadri-tuber­
cttlia. 

Con relación al segundo punto, es decir al número de los tu­
bérculos, v.emos, que mientras el primero €Stá constituído por cin­
co, el segundo lo es por cuatro; dos de ellos, el Protoconid y el 
Hypoconid situados en la cara vestibular y los otros dos Metaconid 
y el Entaconid sobre la lingual. 1 

La cara tritttrante de ·este molar, por la disposición de sus 
surcos y tubérculos, se asemeja a la que nos ofr.ece Topinard en la 
fig. 3H, es decir al tipo cuadricúspide en cruz. 
. '' L•e type quadricuspide en croix~dice Topinard-est la re­
gle a la deuxieme {molaire)' mais pas autant que le quinquécuspi­
de a la premiere; tandis qu'a la troisieme l'avantage revient au 
quinquécuspide. '' 

El cuadro II del autor :mencionado correspondiente al núme­
ro dé tubérculos dél m. 2 es el siguiente:, 

6 

Europeos ................... . 1.7 

Semitas, Bereberes y Egipcios. 

Japoneses, Chinos y Tonkineses 6.9 

Malayos ................... . 

Polinesios ........... . 

Melanesios .................. . 

Negros de A frica ............ . 
Diversos ............... . 

--------~~--~~----~----1 
Total ...... 

1 

1.3 

~----~------~------
La quad!ri-ttcberculia ·es constante en el molar que describi­

mos y el tipo de cinco cúspides se presenta con un porcentaje ele­
vado. 
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1 Y a hemos visto que d pri:mer molar del feto a término pre­
senta cuatro cúspides bien marcadas o cinco menos nítidas. El se­
gundo molar ofrece cinco cúspides perfectamente ·claras. 

En los restos fósiles del hombre descub1ertos en nuestro país 
que me ha sido posible observar, el segundo molar presenta cuatro 
cúspides a •excepción del correspondiente en el Homo Chapadma­
Zensis (1

) que tiene cinco. 
\ 

Entre los restos f6siles del hombre hallados en Europa, el 
m. 2 presenta por lo común cuatro tubérculos a 'excepción de al­
gunos ·Como los de Piltdown, Krapina, Doble Sepultura, Clichy 
No 1, etc. que n-Js ofrecen en este molar cinco tubérculos. 

El m. 2 es por lo g1eneral de cuatro cúspides en los Catarrhi­
'ni, Platyrrhini y Lernuroidea. 

Las dimensinoes que presenta la corona del :mismo molar del 
fragmento mandibular del Culmlú son las siguientes: 

1 Diámetro mesio-distal 11,5 m. m. 
Diá:metro linguo-vestibular 11,2 m. m. 
Indice ántero-posterior transverso 97,39. 
Black da a la corona de este :m:olar en •el Horno sapiens 1·e-

cens las siguientes medidas: 
Diámetro mesio-distal 10,7 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 10,1 
1Seg·ún estas di:mensiones corresponde un índice ántero-pos- ' 

terior transv•erso de 105,94. 
Ru·uotí registra para el m. 2 de Baradero las medidas que 

citamos: 
Diámetro mesio-distal 12 m. :m. (der.), 12 m. m. (izq.), 
DiáJmetro linguo-vestibular 11m. m. (der.), 11,5 :m. m. (izq.). 
A estas dimensiones correStponde un índice ántero-posterior 

transverso para el molar derecho de 91,66 y para el izquierdo 
95,83. 

, Las medidas que nos ofrec.e el :m. 2 del Oululú, extraído del 
Santarrosaiinse son: 

(1) Esta especie ha sido fundada sobre dos molares 2· y 3 descubier­
tos en el Chapadmalense de l'lliramar (Pvcia. de Buenos Aires), restos que 
<Jxaminé en el Museo Naciomal de Hist. Nrut•. de Bs. As. donde se hallan 
depositados. 

0onfr. rastel/anos Alfredo: Anales de la Sociedad Científica Argentina, 
tomo XCII, entregas IV-VI, págs. 258-261. Bs. As. Octubre-Diciembre, 1921 
y "La limite plio-pléistocene et le prolbleme de l 'homme tertiaire ·dans la 
République Argentine," Rév1te A11thropologie (Organe de l' Institud Inter­
national d' Anthropologie). Trente.,t.roisieme année, nros. 7-8, pág. 267. Pa­
rís, Juillet-Aout, 1923. 
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Diámetro mesio-distal 10 m. m. (der.), 10,3 m. m. (izq.). 
Diámetro linguo-vestibular 10,3 .1111. 1ro. (der.), 10,4 m. m. 

(izq.). 

son: 

lndice ánt,ero-posterior trarrsverso 103 (der.), 100,97 (izq.). 
Lás del molar ·correspondiente, del indígena de Soconcho, 

Diámetro mesio-distal 11,5 m. :m. 
Diámetro linguo- v·estibular 10,7 m. m. 
Indice ántero-posterior transv,erso 93,04. 
Entre los restos fósiles del hombre europeo el segundo molar 

presenta los siguient·es diámetros .e índices: 

Heidelberg 

Krapina 

La Naulette 

{ 

{ 
f 

1 
Chanceladc (') { 

Diámetro mesio-distal 12,5 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 11 m. m. 
In:dice ántero-posterior transverso 88. 

Diámetro mesio~distal 12,19 1m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 11,3 m. m. 
Indi0e ántero-·posterior transverso 92,69. 

Diá;metro mesio-distal 11 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 10,5 m. m. 
Indice ántero-posterior transverso 95,45. 

Diámetro mesio-di:stal 9,5 m. :m. 
Diámetro linguo-vestib1üar 12 m. m. 
Indice ántero-rpoRtm:-jor tramworso 126,31 

Las :medidas entre los australianos correspondientes al mis­
mo molar son : 

Diámetro mesio-distal 12,2 m. m. 
, Difumetro linguo-vestibular 11,8 m. m. 

Indi0e ántero posterior trm1sverso 96,72. 
Entre los antropomorfos las medidas son muy superiores. El 

m 2 de una mandíbula de Orangután tiene de: 
Diámetro :mesio~distal 14,8 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 13,5 m. m. 

(1) Testut, Luis: '' Reeherches anthropologiqucs sur le squelette qua­
ternaire de Chaneelade, Dordogne,'' Bulletins de la Société 'd' A1ilthropol·o­
gie de Lyon, t. VIII, 1889 y "Trmt.ado de anatomía humana" 6a edie. T. 
IV, pág. 51. 
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Indice ántero-posterior transverso 91,21. 
En otros casos y en otros antropomorfos se observan índices 

más bajos. 
, La cara tr'ittwante presenta for:ma tra:pezoidal, y como diji­

mos anteriormente sus bordes y sus ángulos vestibulaDes son más 
redondeados que los linguales, siendo a su vez los mesiales más que 
los distales. 

El ángulo mesio-lingual tiene más marcado su vértice que ios: 
tres restantes, ~siguiéndole según orden decreciente el disto-lingual. 

El esmalte de la parte 0entral del Protoconid está bastante 
gastado a t~I punto que deja al descubierto una pequeña porción 
circular de marfil. 

El Metaconid es >el que ha sufrido menos en este proceso de 
destrucción y su cúspide se eleva 'por endm~ de las tres restantes. 

Debido a 'esa misma aeción de desgaste sobre los tubérculos, 
la cara triturante tiene la forma de un plano con igual inclina­
ción que la del m 1 , pero no tan acentuado. 

Por su desgaste el m. 7 está comprendido ,entre los Nros. 1 
y 2 de la tabla de Broca y entre los 2 y 3 de la de Topinard. 

Como consecuencia del desgaste ~en la cara triturante quedan , 
delimitadas dos zonas de esmalte bien determinadas: una perifé-

1 

rica, de color gris azulado, apenas acentuado, cuyo mayor ,espesor 
se encuentra en el borde tríturo-vestibular, y va disminuyendo a 
medirda que avanza hacia 1el disto-marginal para terminar en el 
ángulo disto-lingual. 

La zona central presenta un tinte blanco amarillento y llega 
hasta los bordes lingual y d1stal. 

En la región de separación de los tubérculos linguales hay 
un surco estrecho en for:ma de > cuyo vértice está dirigido hacia 
el ángulo disto-lingual, habiéndose originado en las proximida;des 
del borde margino-mesial. 

En la misma cara y a partir del vértice de la > notamos 'Ull 

surco en for:ma de ........::: que se dirige hacia el ángulo disto-lin­
gual y se pierde ante>J de llegar al mismo. 

La cara vestib1tlar es convexa de arriba a abajo y ta:mbién 
en sentido mesio-drstal. El borde tríturo-vestibular encuéntrase la­
brado a expensas de 'esta cara, a tal punto, que observada la pieza 
en norma verticalú: se puede ver ~casi toda ella. 

La altura que presenta, considerando una lí11ea que partiera 
del bor:de gingival y Uegara al margino-vestibular, es de 5,8 m. m .. 
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Sobre este últi:mo borde .se nota una escotadura que continúa 
en forma de canal de 2,2 m. m. de longitud sobre la cara v,estibular 
y que proviene de la triturante. Estos son los vestigios del sulctts 
vestibularis. 

La cara lingttal es de menor extensión que la anterior. A ni­
vel de los tubérculos mesio y disto-lingual tiene una altura de 5,5 
m. m. y 4,5 m. m., respectivamente. 

Afecta la forma de un trapezoide, sien~o mayores sus lados 
gingival y tríturo-lingual. A más es convexa de arriba a abajo y 
en sentido mesio-distal. 

En el lÍmite de separación de .esta cara 'con la tritmrante, se 
aprecia casi en sus dos tercios posteriores una escota:dura poco 
profunda que constituye los v.estigios del sttlws lingttalis. 

La cara rn1esial, •convexa en sentido linguo-vestibular e incli­
nada siguiendo la dirécción tríturo-gingival tiene una alt,ura má­
xima de 3 m. m. La parte mferior de esta cara se encuentra cu­
bierta por interposiciones margosa:s, las :mismas •que ya menciona­
moB y que a su vez son la& que ocultan la cara distal en su mitad 
lingual. El espacio .que separa la cara distal de la mesial del dien­
~be siguiente es tan estrecho que hace difícil su ohserva•ción. Solo 
podemos decir que es convexa en sentido linguo-vestibular. , 

Tercer molar. - Con el andar del tiempo 'este diente, llama­
do también muela del juicio, está destinado a desaparecer porque 
es muy reducido el espacio que tiene para desarrollarse en el 
ma¡Ü~~- D~ ~llí que sea por su tamaño el menor de los tr~s mola­
res de la mandíbula. 

Está constituído como el primero por cinco tubér'culos, pero 
uno de ellos tiene una disposición distinta : dos están sobre la cara 
vestibular (Protoconid e Hypoconid), dos en la lingual (Metaco­
·nid y Entaconid) y el quinto sobre la distal (Hypoconulid). 

Del cuadro II de Topinard tenemos para <este molar las si­
guiente,:: referencias: 
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1 

CUSPIDES 

5 1 4 1 5 1 6 
-

Europeos ...................... 4.6 55.8 50.2 4.6 

Semitas, Bereberes y Egipcios . 5.8 51.7 57 5.8 
japoneses, Chinos y Tonkineses . 4.fl 56.5 52.2 -

l. 
1 

Malayos .... .................. 4.5 20.4 52.5 2.2 
Polinesios ......... , ........... - 51.6 52.6 5 
Melanesios .................... 1.1 15.7 57.5 5.5 
Negros de Africa .............. - 28.5 49 2.7 
Diverso,; •••••• o o ••••••••••• o •• 2.4 24 24 -

Total , ...... ¡ 4.2 
1 

51.1 
1 

46.2 
1 

5.5 

E~ üpo de cinco tubérculos tiende a desapar•ecer en los eu-
ropeos pués el m. 3 evo~uciona al de cuatro. , 

En las razas inferiores sucede lo contrario por cuanto la srm­
plificwción del molar registra un ·porcentaj,e inferior. 

La constitución de cinco tubérculos en est·e molar es :muy co­
mún en los restos fósiles del hombre encontrados en Europa. 

En los antropomorfos >es -constante, como dijimos anterior­
rrnente, los cinco tubérculos para los molares. 

Entre los Catharrini se observa que el m. 3 ofrece el borde· 
distal convertido en un talón y ·presenta en él un quinto tmhérculo. 
En los P7atyrrhini el :mismo molar es en génBral cuadricúspide. 

Entre los Lemuroidea prf'dom.ina el tipo de cuatro tubérculos, 
pero existen algunos géneros que presentan un talón dando al 
diente cinco cúspides. 

Las dimensiones de la corona del molar del Cululú que des-
cribimos son : 

Diá;metro :mesio-distal 11,8 m. m. 
Diámetro linguo-VIestibular 11 m. m. 
Ind~ce ántero posterior transv·erso 93,22. 
Las medidas que da Black para la corona de este molar del 

R. sapiens rec;ens, son: 
Diámetro :mesio~distal 10,7 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 11 m. m. 
A est¡¡s medidaR <'Orrf'Rponde nn índi•ce ántero-pm:terior­

transvemo de 109,18. 
Como pu•ede verse en el Ho.mo sapiens recens el m. 3 es el 

más pequeño de los tres. En cambio en el correspondiente del Cu­
lulú 'el diámetro mesio-distal es superior al de los dos molares 
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anteriores. El diá;metro linguo-vestibular es por el contrario me­
nor que en los dient,es que le anteceden, pero de dimensiones muy 
superiores a las dadas por Black. 

Las medidas dadas por Rudolf para el m. ¡¡ de Baradero son: 
Diámetro mesio~distal10 :m. m. (der.), 9,5 m. m. (izq.). 1 

Diámetro linguo-vestibular 11 m. m. (der.), 10,5 m. m. (izq.). 
Según ·estas medidas corresponde un índice ántero-posterior 

tran~verso de 110 (derecho), 1¡0,52 (izquierdo). 
Este molar de Baradero presenta, como el m. T del Cululú, la 

particularidad de tener su diámetro linguo-vestibular mayor que 
el mesio-distal, es decir el diente es más ancho que largo. 

En la mandíbula subfósil del Cu1ulú Bl :m. 3 presenta estas 
medidas: 

Diámetro mesio-distal 12 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 11,2 m. m. 
Indice ántero-posterior transverso 93,33. 
I1as del correspondiente molar del indígena de So concho son : 
Diámetro mesio-distal 10 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 9,2 m. :m. 
Indice ántero-posterior transverso 92. 
En los restos fósiles del hombre, descubiertos en Europa se 

observan dos tipos: en uno el diá;metro mesio-distal 1es algo mayor 
que el linguo-vestibular, encontrándose entre los de .este caráct,er 
el m. -¡¡- de Krapina, Negroide de Grima1di (Dobl1e Sepult,ura) 
etc. El segundo tipo tiene ambos diámetros iguales y a éste se 
puede Deferir los m. 3 de La Naulette, Chancelade, etc. 

El maxilar inferior de Krapina, presenta, según Gorjanovic-
Kramberger, su m. 3 con las siguientes medidas: 

Diámetro mesio-distal 11,65 m. m. 
Diámetro linguo-v,estibular 11,2 m. :m. 
Le corresponde un índice ántero-pm~terior transverso de 

05,27. 
El tercer molar de la mandíbula de Heidelberg·, según un va­

ciado en yeso existente en el Mus-eo Nac. de Hist. Nat. de Bs, As. 
tiene lao siguientes medidas: 

Diámetro mesio~distal 12,3 m. 1m. 
Diámetro linguo-vestibular 10,9 m. m. 
lndice ántero-posterior tramwer;,o 88,61. 
Según QuatrBfages y Hamy el m. 3 del maxilar de La Nau-

1ette tiene de : 
Diámetro mesio~distal 12,5 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 12,5 m. m. 
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Indice ántero-posterio:t transv.erso 100. 
El molar de la mandíbula de Chancelade, según Testmt: 
Diá:metro mesio-distal 12 m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 12 m. m. 
Indice según ~estas dimensiones 100. 
Las medidas del m. 3 de- algunos antropomorfos son: 

(Diámetro mesio-distal 17,3 m. m. 
~ Diámetro linguo-vestibular 14,4 m. m. 
l Indic,e ántero-posterior transverso 83,29. 

Gorila 

(Diámetro mesio~distal 14,6 m. m. 
Orangután ~ Diámetro linguo-vestibular 13 m. m. 

l Indice ántero-posterior transverso 89,04. 

Entre los australianos hemos observado estas cifras: 
Diámetro mesio-distal 12 m. m. 
Diámetro linguo-v,estibular 11,2 m. m. 
Indice ántero-posterior tral!sv,erso 92,5. 
En los Tas:manianos: 
Diámetro mesio"distal 12 :m. m. 
Diámetro linguo-vestibular 11,1 m. m. 
Indice ántero-posterior transverso 92,5. 

Por los éaracteres que presenta el m 3 ' del Oululú parece no 
estar en vías de extinción. 

No es posible observar la existencia del diastema post-molar 
de PeUetier porque falta la 'parte 'Correspondiente. 

La cara triturante no está demasiado gastada, lo que indica 
'el poco uso que hiz,o de ella el ho:mbre del Cululú. El tubérculo 
más interesado 1es el Protoconid. 

En la mitad interna 1del sul'co disto-vestibular, se encuentra 
una ~excavación semi-esférica de 2,4 m. m. de diámetro producida 
por el d1esgaste. 

La superficie trituran te es plegada en sus bordes, teniendo' 
una depresión en ~l centro, 'PUnto de partida de los surcos que 'Se­
paran los tubérculos. Si aplicáramos un plano sobr,e las cúspides 
de éstos nos daría una inclinación de arriba a abajo, de adentro a 
afuera y un poco de atrás a adelante. Por consigu:úente, el ángulo 
mesio-vestibular correspo:&tie al !punto más bajo. 

Los ángulos •que presenta esta cara son redondeados, espe­
cialmente los situados sobre las vestibular y distal. El mesio-lin­
gual es el único que tiene el vértice un poco más agudo. 

Los tubérculos vestibulares, linguales y distal están delimita-

\ 
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dos por los surcos :mesial, vestibular, disto-vestibular, disto-lingual 
y lingual. El primero termina ames de Uegar al borde de la cara 
del mismo nombre. Los restantes son simples a excepción del dis­
tal que al bifurcarse li:mita el tubérculo &el mismo nombre tocan­
do el borde marginal de la cara triturante . 

. En la cara vestibular, convexa en todo sentido, se encuentra 
al descubilerto una parte del cuello del diente. La altura máxima 
de esta cara es c1e 5,2 m. m. 

En forma de escotadura en el borde triturante y de canal 
de escasa profundidad en la cara, texiste un surco de corta exten­
sión que correspondería a Jos Vfl,stigios del sulcns vestibula1·is y 
que a su vez se dividiría en dos porciones: :mesial y distal. 

La cara lingtwl, conVlexa en sentido mesio-distal y tríturo-gin­
gival, presenta una altura de 4,5 m. m. en su parte media. 

En esta cara ~existen los vestigios del sulcns lingualis. 
En el molar que nos ocupa ptuede apl'leciarse claramente la 

cara distal por·· ser el últi:mo diente del maxilar. Es convexa ~en 

todo senüdo y tiene en su parte media una altura de 5,5 m. m . .So­
bre esta cara da d tubérculo distal en toda su extensión, y sobre 
el borde triturante hay dos escotaduras, terminaciones de los sur­
cos vestíbulo y linguo-distal, que limitan el Hypoconulid. 

De la cara m.esial se pcwd.e decir :muy poco por las razones 
que mencionamos al tratar del segundo molar. Sólo expresaremos 
que es CDILV:exa en todD sentido. 

La destrucción de la región ósea dejó al descubierto la raíz 
distal del presente molar. Es redondeada y tiene su apex dirigido 
hacia la parte posterior de la pieza. Por esta causa está encorva­
da en dirección de arriba a abajo, de adelante a atrás y de aden­
tro a afuera, presentando una longitud :máxima de 14 m. m. 

Su color es pardo oscuro. 
1 

Basis JJ.fandibulae 

El proceso de destrucción ha colocado al trozo de maxilar del 
Cultulú en condiciones :muy poco favorables para un estudio ele 
su borde inferior. 

El rnargo inferior, esta interesado 1en mayor extensión que 
otras regiones d.: la pieza, a tal pnnto que sólo quedó de él un 
corto fragmento de 24 m. m. de longitud comprendido •en su parte 
anterior y post,erior, entre las verticales que bajan de las caras 
mesial del primer molar y distal del segundo. 

A lo anteriormente expuesto agregamos que faltan la tabla 
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externa del margo inferior y la :mitad, próxima a éste, de la cara 
interna de la pieza. 

En estas condiciones sólo se puede decir de 1este borde que 
debió ser redondeado y bastante gl'U,eso. 

La dirección que sigue el mismo, es la 'que general:mente pre­
sentan todos los maxilares inferiores del hombne actual,- descri­
biendo una ráJpida curva de concavidad superior. 

Imagen Rad/iográfica (1
) 

Observando la imagen radíográfica die la pieza del Cululú, to­
mada aquella por la cara lingual, r,epresentando por consiguiente 
una sección mesio-distal de los dientes, podemos notar ciertos ca­
racteres que indican el estadio de evolución de Bus molares. 

En presencia de esta imagen rwdiográfica nos detendremos 
en el análisis de : a) ca vi dad pulparia ; b) cuello ; e) raíces y 
d) dirección del 1eje de implantación de los :molares. 

a) Cavidad pulparia. - Al observar la cavidad pulparia de 
los dientes existentes en d ~ragmento mandibular, nos ocuparemos 
de la cámara pul paria y de los canaltc:s radiculares.-

El prm. 1 sólo presenta la parte radicular a la que corres­
ponde el canal del mismo nombre de la cavidad pulparia, mientras 
que el prm. :l está completo. En estos dos dientes no s-e observa 
ninguna parti0ularidad. El segundo presenta claramente su cá­
mara pulparia la que morfológicamente no se distingue del canal 
radicular. 

La cavidad pulparia del m. 1 tiene una cámara en forma: 
de H con dos cuernos en su parte superior. Estos son delgados 
y de cierta longitud que recuerdan a los que presentan los dientes 
jóvenes. Los cuernos o0upan la parte central de los tubérculos en­
contrándose el distal más elevado que el mesial. 

De los canales radiculares de la cavid&d se aprecia mejor el 

(1) La fosilización calcárea de la pieza no ha pernútido obtener una 
imagen radiográfica nítida, por cc1.Ya causa nos hemo·s visto obligados a acom­
pa:flar a la Lám. VIII, fig. 1, un dibujo (Lám. VIII, fig. 2) tomll!do de va­
rias radiografías sobre-placas, películas y directamente sobre papel con di­
feren,ter, exposiciones. 

Me es grato manifestar mi reconocimiento a las atenciones prodigadas­
por mi·s colegas, el Dr. Aníbal L6pez, Director del Instituto de Fisioterapia 
de la Facultad de Ciencias Médicas de Rosario y el Dr. A. Padin que atiende 
la sección Roentgenterapia y a quién debo las radiografías de la pieza. 
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distal, pu€:s el mesial se destaca poco en la imagen radiográfica. 
Lo miS'.mo suc1ede con los canales de los molares siguientes. 

La cámara pulrparia del m. 3 se ofrece más nítidamente que 
la del molar anterior, pero difiere en su :morfología, pués los 
cuernos superio11es son redondeados y apena·s Se elevan de la .cá­
mara central, especialmente el posterior. Como en el caso anterior 
el distal se hall~ en un rplano más infrerior que el mesial. 

En el :m. 3 la imagen radiográfica de la cámara es algo seme­
jante a la del m. 2 distinguiéndose por la mayor amplitud de la 
de aquél debido a qure el diámetro mesio-distal es más largo. 

En los tres molares del Cul1ulú, las cámaras pulparias pre­
sentan dimensiones mayores que el término medio de las que s•e 
observan en las imágenes radiográficas de los molares normales 
de los individuos de edad en la que posiblemente se hallaba d 
hombre del Cululú, observadas aquellas en los sujetos qUJe con­
curren a las clínicas radiográficas. 

En el hombre civiliza;do el m. 1 es de seis a ocho años más 
antiguo que el m. 2 y de quince a ven ti cinco más que el m. 3 • 

El m. 1 ·del Cululú tiene una cámara pu~paria un poco me­
nor en capacidad que la qe los otros dos molares, lo que indicaría 
en los casos normales un menor lapso de tilempo entre la erupción 
del m. 1 y la del :m. 2 . 

La cámara pulparia del m. 3 del mismo fragmento del Cu­
lulú es un <poco mayor en sentido mesio-distal que la del m. 2. 

Posiblemente la aparición de estos dos últimos dientes no ha 
sido separada por un espacio de tiempo tan grande como ·en los 
europeos actuales. 

Los dientes del fragmento mandibular del Cululú no presen­
tan las a:lllplias cámaras pulparias y los espaciosos canales radicu­
lanes propios de algunos res~os fó.siles de Europa, como los de 
Piltdown (1), Heidelberg, Krapina (2), Jersey ( 3 ), etc., carác­
ter que ha sido considerado ··en ellos como persistencia de un es­
tado infantil de la dentición 1del hombre, o una facies primitiva 

(1) Sm('h W ooitward, A.: ''A Guide to the Fossil Remains of Man 
in the department of Geology and Pala<Jontology in ·the British Museum (Na· 
tural History) Cromwell Roacl, Loudon, S'. vV. 7, pág. 24, fig. 10, London 
1922. 

(2) Keith, Arthur: "Problems r<Jlating· to the T<Jeth of Earlier Forms 
of Prehistoric Man.'' Prac. Royal Society Me d., May. vol. V. Odontolog. 
sect. pág. 105. London, 1913. 

(3) Keith, Arthur: "Dbeovery of the Teeth of Palaeolithic Man in 
Jersey.'' N ature, vol. 86, n° 2169, pág. 414. London, May 25 de 1911. 
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de la de los antropomorfos, que indica, rpor _consiguiente, presen­
cia de caracteres simiescos. 

Es prudente hacer notar que para poder apreciar el verdade­
ro valor filogenético de las di:menswnes de las cá:maras pulparias 
es Jll<ene3ter eliminar ciertos facto11es que influyen en la disminu­
ción de esta -cavidad. 

Además se sabe que én los viejos la rpulpa dentaria desapa­
rece casi completamente reduciéndose la cá:mara a estveehos limi­
tes por encontrarse invadida por dentina. 

Por otra parte se conocen c.i!ertos estado~ patológicos en los 
cuales la pulpa se calcifica uniformemente o constituyendo nódu­
los. que. disminuyen o hacen desaparecer la imag1en de las cá:maras 
~n la radiografía. 

Para ciertos autores estos procesos no deben considerarse co­
mo d'e calcificación sino más bien de eburnización. 

b) Cuello - Los mplares del Cululú no ofrecen gran con­
tricción en su cuello como se. observa en ciertos casos, ni ta:mpoco 
el pasaje gTaduai de la corona a la raíz. 

e) Raíces. - Observando la imagen radiográfica -en tres o 
cuatro reproducciones ,que tengo a la vista se puede apreciar en 
las raíces de los molares del trozo mandibular del Cululú, su gra­
do de robustez y la dirección de las mismas. 

Robustez. - Por su robustez las raíces de estos molares son 
algo superiores a las de Mrmino medio de las notadas en los eu­
ropeos .actuales. No· presentan por -lo. tan-to el desarrollo considera­
ble que señala Keith para los molares descubiertos en 1911 en la 
gruta de los baños de Brelade (part1e S. W. de la isla de Jersey) 
y que lo co:rmid~ra ··en estrecha r.elaci<~n con un rudo uso de las 
coronas dentarias . 

. DirecciÓ%. - En lo 1·efe11ente a la dirección de las raíces pue­
de verse (Lám. VIII, fig: 2) que las del m. -r se inician diver­
gentes pero son converg-ent,es en su apex y corresponden .por lo 
tanto al tipo de raíces convergentes. La raíz mesial es más curva 
que la distal. La curvatura de la primera 1es hacia atrás y la de la 
última hacia adelante. 

Por la disposición que presentan. -e~tas raíces difieren de las 
del m: T de los I"Elstos de Heidelberg, que no son ta~ separwd¡:¡,s 
ni sus apex tan convergent-es. De este modo los canales radicula­
res del :molar de Heidelberg no dibujan una elipse como los del 
trozo mandibular del Oululú. 

Difieren más aún de las- raíces del m. 1 de los restos de Kra­
pina y de BI"elade porque ellas se acercan al tipo de raíces fusio-
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nadas. ·se distinguen también de las de Piltdown porque estas per­
tenecen al tipo divergente. 

Las raíces del :m. 2 representan un caso distinto de las ante­
riores. La :mesial se encorva, en su mitad, un tanto hacia atrás, 
mientras que la distal presenta tuna ligera curvatura hacia adelan­
te no encontrándose ambas tan s1eparadas como en el :m. 1 Re­
presentan un tipo de raíc·es que se acercan un tanto a las fusio­
nadas; tienen por consiguiente algo de semejanza con las del :m. 
2 de J;Ieidelberg. Diüere de las del molar correspondientte de 
Piltdown en que éstas son más bien divergenttes, y con las del de 
Kra;pina y de Brelade por las razones ya expuestas al tratar del 
molar anterior. 

En el m. 3 las raÍ•c,es son divergentes. La :mesial se encorva 
ligeramente en su parte más inferior, hacia atrás, mientras que la 
distal, desde su separación se dirige oblicuamente hacia atrás. Por 
esta disposición las raíces de este m.olar se asemejan a las del d:üen-· 
te correspondiente de la mandíbula de Heidelberg. 

d) Dirección .del eje de implantación de los molares. - La 
disposición del ej1e de las raíces de los molares del _fragmento :man­
dibular del Cultulú ofrece cierto interés. En efecto el m. 1 presen­
ta el eje de implantación dirigido de arriba a abajo y ligeramen­
te de atrás a adelante, encontrándose por lo tanto muy cerca de 
la vertical. En el m. 1 de Krapina el teje es vertical: en los co­
rrespondientes de Piltdown y de Heidelberg es ligeramente incli­
nado de arriba a abajo y de adelante a atrás. 

En •el hombre moderno el eje de implantación de los molares 
se inclina de arriba a abajo y de adelante hacia atrás, inclina­
ción que se acentúa a medida que se va al tercer molar. 

El •eje de implantación del m. 1 es en el hombre moderno 
mucho más inclinado que en el de los restos del hombre prehis­
tórico de Europa. 

En el m. 2 del fragmento del Cululú se nota que su ·eje de 
implantación si no es vertical, es ligera:mente inclinado de adelan­
te a atrás, lo qute le asemeja al que presenta el molar correspon­
diente de Heidelberg y de Piltdow:a; en cambio el de Krapina 
es vertical. 

La inclinación del ej'e de implantación del m. 3 es muy se­
mejante a la de Heidelberg y difiere por f:lU menor grado de la del 
hombre moderno. 

e anclnsiones 

Los caracteres anotados en el curso de nuestra descripción 
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sobr-e el fra~mento mandibular del arroyo Cululú indican que in­
dudablemente testos restos pertenecen al Horno sapiens Lin., pero 
con ciertos caracteres arcaicos. 

Las particularidades que presenta este trozo mandibular 
(Bonaerense) tienen mucha semejanza con los que se observan .en 
los restos recogidos en la margen izquierda del lffiismo arroyo Cu­
lulú, pero más recientes t(Santarrosaense, Post-platense) y tam­
bién con los de los indígenas del país. Forma parte, por lo tanto, 
,del grupo sudamericano. 

Difícil resulta con un documento tan incompleto indicar los 
caracteres raciales de estos réstos. El estudio de parte de un es­
queleto descubierto en el mismo horizonte y en la misma localidad, 
pero a orillas del río Salado del Norte permitirá estqblec1er las ca­
racterí:sticas que debieron tener los hambres cuyos restos se !han 
exhumado en los alrededores de Esperanza y las relaciones que 
Jos wía con los de la misma época que poblaban Fontezuelas y 
Chocorí. 

Rosario de Santa Fé, Septiembre 13 de 1924. 

" 
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